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OFICIAL.

(«Gaceta» del dial2.)

Real decreto concediendo nacionalidad española de 
cuarta clase, al hebreo Ruben Bentolina.

—Real orden declarando incompatibles los cargos 
de regidor del ayuntamiento y diputado provincial, 
con el de relatores de la audiencia de la Coruña, que 
respectivamente desempeñan D. José Rodriguez ücha 
y D. José María Patino; y disponiendo que los que se 
encuentren en este caso renuncien en término de 
ocho dias.

—Otra disponiendo que se reduzca á 500 pesetas el 
tipo de -1.000 que servia para detei minar las certifica­
ciones de existencia que debían expedirse gratis y las 
que devengaban derecho con arreglo al art. 77 del 
reglamento de 13 de Diciembre de 1870.

—En el almirantazgo se publican los anuncios as­
tronómicos que deben insertarse en los calendarios de 
la provincia de Navarra correspondientes al año (bi­
siesto) de 1872.

—La Dirección general del Tesoro público avisa 
que el miércoles 13 del actual, á las dos de la tarde, 
se negociará en dicha dirección general una nota de 
letras sobre producto de loterías, de cuyo importe y 
demás condiciones de dicha negociación podrán en­
terarse las personas que deseen tomar parte en la 
sección de Banca del expresado centro directivo.

—La dirección general de contabilidad de Hacien­
da publica la carpeta de las relaciones de ingre­
sos realizados por las dos terceras partes del 80 por 
100 de bienes de propios y provinciales enajenados 
desde el 2 de Octubre de 1858 en adelante, que exa­
minadas y aprobadas por dicha dirección general, se 
remiten á la de la Deuda pública para que, en cum­
plimiento de lo dispuesto en el art. 8." de la ley 
de 1.® de Abril de 1859, emita inscripciones nomina­
les con renta de 3 por 100 anual á favor de las corpo­
raciones que la misma expresa.

—Por la dirección general de Propiedades y Dere­
chos del Estado, se anuncia, para el 18 del actual, á la 
una de la tarde, en el local de dicha dirección, la su­
basta para la enajenación de los materiales aprovecha­
bles que aun restan de las demoliciones practicadas en 
la huerta del ex-convento de las Salesas, sirviendo de 
tipo la cantidad de 2.088 pesetas.

—El diá 13 del corriente verificará la caja general 
de Depósitos el cange por billetes de la Deuda ílotante 
del Tesoro público de los nuevos resguardos talona­
rios expedidos por la tesorería de la misma, cuyas 
carpetas de señalamiento para tal objeto hayan obte­
nido los números del 1.571 al 1.62Ó inclusive; y en 
su consecuencia los tenedores de dichos resguardos 
podrán presentarse en las oficinas de dicha caja el 
mencionado dia desde las diez de la mañana á dos 
de la tarde, á fin de llevar á efecto la operación del 
canje.

La misma caja satisfará el dia 13 del actual, de diez 
de la mañana á dos de la tarde, las carpetas de intere­
ses del primer semestre del corriente año, respectivas 
á depósitos en efectos públicos, señaladas con los nú­
meros del 401 al 441 inclusive, y las correspondientes 
por igual semestre á nuevos resguardos de la citada 
caja, cuyos números de señalamiento sean del 631 al 
65(t inclusive.

—El dia 13 del actual se satisfará por la tesorería 
déla dirección de la Deuda, desde las diez de la ma­
ñana á las dos de la tarde, el importe de los intereses 
vencidos en 30 de Junio último correspondientes á 
obligaciones generales de ferro-carriles, cuyas carpe­
tas estén señaladas con los números del 512 al 580, 
ambos inclusive.

—El dia 13 del actual, desde las diez de la mañana á 
las dos de’ la tarde, se satisfarán por la tesorería cen­
tral de Hacienda los intereses del segundo semestre 
correspondientes á los billetes del Tesoro, cuyas fac­
turas estén señaladas con los número,s 1 141 •'' •Ao.xinoiiiu serán saiistecíias las que lo esten con los 
números 78 á 80 de los amortizados en 31 de Julio 
último.

—El dia 13 del actual, desde las diez de la mañana á 
las dos de la tarde, se satisfarán por la tesorería cen­
tral los intereses del primer semestre de 1871 corres­
pondiente á los bonos cuya factura esté señalada con 
el núm. 286.

En la misma forma será satisfecha la 394 de los bo­
nos amortizados en el sorteo de 27 de Diciembre úl­
timo.

—La dirección general de Beneficencia y Sanidad 
anuncia la vacante de una plaza de colegiala en el de 
Nuestra Señora de los Remedios de Toledo, conce­
diendo el plazo de treinta dias.

—Orden á los gobernadores de las provincias ma­
rítimas para que admitan á libre plática las proce­
dencias de Amberes.

—Por la dirección general de Comunicamiones se 
publica el itinerario de los vapores correos franceses 
•de la línea del Mediterráneo entre Francia y Malta.

—La misma dirección anuncia la subasta de la con­
ducción diaria del correo entre Murcia y Alicante.

—El director del museo Arqueológico avisa que se 
permitirá la entrada en aquel establecimiento los sá­
bados no festivos ó lluviosos, desde las diez de la ma- 
maña hasta las dos de la tarde, prévia la presentación 
de papeletas, que se expenderán á 2 rs.

—El gobernador superior civil de Puerto-Rico par­
ticipa por conducto del cónsul de España en Londres 
que el estado sanitario de la isla era satisfactorio, y 
que el órden público continuaba inalterable.

— El gobernador de la provincia de Tarragona, par-
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Sin él, mis trescientos mil pesos de renta no exis­
tirían; mis zafras serian una ilusión; el comerciante 
nT ganaría, el mercader no ganaría, el abogado ne 
ganaría...

—¡Papá!
—Lo dicho. Ahí tienes á Méjico, el primer pais de 

mundo en tiempo de los españoles. Mira hoy lo qu 
es; ahí tienes á Chile, al Perú, que jamás han podid 
levantar cabeza. Mas cerca tienes á esa desventurad 
isla de Santo Domingo, y tocando con ella, para le 
utopistas; ahí está Haiti, y no te digo más; no ere 
deber decirte más, Miguel.

—Sí, pero, en cuanto á nuestro pueblo....
—¿Quién es nuestro pueblo; los proletarios blanco 

y chinos, ó los negros, y mulatos libres ó esclavos 
¿Donde está la opresión civil ni religiosa que el go 
bienio español ejerce sobre ese pueblo-cuyas liberta 
der racionales en nada ha coartado jamás? ¿No sos 
tiene el Estado escuelas públicas para que reciba e 
ellas educación gratuita cuantos la puedan desear? ¿Exi 
te en Cuba la terrible ley de las quintas, que abruma 
las provincias de la Península? ¿Pesan sobre el puebl 

ticipaqueS. M. el rey distribuirá los premios á los 
expositores agraciados en la exposición aragonesa.

—La comisión de guerra de Madrid hace saber que 
el límite para la subasta de carbon de encina necesa­
rio á la factoria de utensilios de esta capital y sus can­
tones, seni el de 10 céntimos de peseta por cada liiló- 
fframo, y que el remate se verificará el 15 del actual.

—El alcalde de la capital publica las disposiciones 
relativas á la féria que ha de tener lugar en Madrid el 
21 del presente mes hasta el 4 de Octubre próximo.

—El presidente del ayuntamiento de Soria anuncia 
la vacante de la secretaría del mismo, dotada con el 
sueldo anual de 2.000 pesetas.

—Se publica el extracto de las inscripciones defec­
tuosas que se hallan en el registro del partido judicial 
de Albuñol.

CORRESPONDENCIA.

Sanlucar de Barrameda 8 de Setiembre de 1871.

La playa de Sanlucar.—Las carreras de caballos.—Escarceos 
veraniegos.—Aguas medicinales.—Una recepción bril'.ante.
—Una pintura que nos encanta.—Recepción de familia, pero 
proteccionista.—El jardin de Picacho.—Una inorada casi 
régia.—Notabilidades bañistas.—Dos retazos de agricultura 
y política.

Mi-querido amigo; Aquí me tienes hace dias en esta 
ciudad, residencia en otro tiempo del célebre Gruzman 
el Sueno y de sus ilustres descendientes los duques de 
Medina-Sidonia, á cuya poderosa voluntad, influjo y 
fortuna, antes y despue.s de su incorporación á la co­
rona, se debe cuanto de monumental, de piadoso y de 
importancia se conserva en ella. Los baño.s de mar en 
esta playa, de superficie llana, limpia y dilatada, se 
toman á placer del bañista, que del frecuente oleaje 
recibe la acción más agradable y salutífera.

La playa dista de la población como unos 500 pasos, 
por el paseo llamado de la Calzada, que se encuentra 
por cierto en bastante abandono, porque el pavimen­
to de incómoda arena y la esterilidad de los árboles, 
por falta del riego, hacen á este sitio muy poco pinto­
resco y ménos concurrido de lo que debiera estar, 
puesto que es el único que conduce á la referida pla­
ya, en donde varias tardes hay carreras de caballos 
del pais, se hacen regatas y alguna función de fuegos 
artificiales, espectáculos que reunen hasta 4 ó 6.000 
personas, que además pasean y disfrutan de purísimos 
aires y de grata frescura.

La afluencia en la temporada de gentes venidas con 
gran anhelo de las provincias limítrofes, y especial­
mente de Sevilla y Jerez, para usar de estos saludables 
baños, hicieron que se estableciesen hace tiempo có­
modas barracas ó casas de madera, que sirven de al­
bergue seguro para desnudarse y vestirse sin las in­
vestigadoras miradas de los curiosos; pero en este año 
se observa, que algunos bañistas bien acomodados, 
han hecho elegantes casitas de lienzo ó tiendas de cam­
paña, que decoran aquel sitio, formándose un paisaje 
muy ameno. Los carruajes, que llevan y recejen ele­
gantes personas de ambos sexos, aumentan el movi­
miento y dan animación al lugar privilegiado de la 
temporada.

Siguiendo la costa hácia Bonanza, se encuentra el 
sitio de descarga del pescado por las parejas de lan­
chas, destinadas á esta industria. Por las tardes suele 
continuarse el paseo en la misma UmûnAÎnn nona nre- 
senciar la venta de aquel en pública subasta, entre los 
cargueros ó traginantes, que salen enseguida hácia Je­
rez, Utrera, Moron y otros pueblos del interior.

La abundancia del pescado, la rareza de algunos y 
la concurrencia de licitadores, hace que sea el sitio que 
voy describiendo muy concurrido y que excite cierta 
curiosidad, que todos satisfacemos asistiendo al mer­
cado de la gente de mar, que dicho sea de paso, arre­
glan las pcscadillas, los hostiones, calamares y toda 
clase do mariscos á las mil maravillas, dando motivo al 
no pequeño consumo de esta manzanilla, de merecida 
celebridad, que los aficionados llaman el néctar celes­
tial de los puertos.

Es frecuente que muchas personas de buen humor 
se reunan en las mismas casillas de los pescadores y 
reciban de éstos banquetes deliciosos, de inolvidables 
recuerdos para los que viven en el interior de la Pe­
nínsula.

La pleamar se efectúa en el fondeadero do Bonanza, 
entre una y dos de la tarde, y la elevación del nivel en 
las grandes mareas medias, es de más de ocho pies.

La salubridad indisputable de esta ciudad, se debe 
sin duda á su clima, al oxígeno que se desprende del 
arbolado, que circunda la población en sus fértiles 
na.vazos, y á las buenas cualidades de sus aguas pota­
bles y frutos sabrosos y sazonados.

También está dotada esta población de importantes 
aguas medicinales, conocidas con los nombres de Pi­
letas, la Quinta, el Toije y 'la Colarla, las cuales han 

en Cuba las horribles contribuciones insoportables que 
abruman al español del otro lado del mar? ¿Debe consi­
derarse infeliz ese pueblocuyosindividuosganandosy 
tres pesos diarios (sesenta reales vellón), y aun mayor 
cantidad, ya torciendo tabaco, ya en los trabajos del 
muelle, ya en los talleres é industrias de la población, I cuyas mujeres, en un dia festivo, visten de gasa, 
llevan collares y brazaletes de oro y corales y arras- I tran en chancleta, zapatos de raso blanco?

_¿Y los pobres negros, papá? Los negros.
_-¡Los negros! ¡La eterna canción de lo.s señores I ingleses! Tú conoces Londres, Miguel; tú conoces I aquellas hediondeces; aquellas miserias horribles al 1 lado de aquellas fortunas sin rival; tú has visto I aquellas mujeres harapientas y espantosas, aquellos 

niños inmundos, aquellos hombres asquerosos, aque- I lia inmensa cloaca en que un millón de séres huma- I nos se revuelcan, viven y mueren, ante los ojos de I otros dos millones de ingleses filántropos que los de- I jan vivir y morir así... ¿Hay término de comparación I entre aquellos horrores sociales y nuestros negros, I sean libres, sean esclavos, loslibres ganándosela vida I tan ámpliamente y gozando de ella con la misma an- 1 chura que el blanco, y los esclavos atendidos con es­
pecial cuidado por sus amos respectivos, bien ali- I mentados y vestidos, observándose con ellos una hi- 1 gione perfecta, por la cuenta que nos tiene á nos- I otros los amos, puesto que cada esclavo nos representa 
un capital de mil pesos? ¿Se desayunan nuestras gen- 

s tes de color, libres ó esclavos, con un mendruguillo 
? de queso, un pedazo de pan negro y un jarro de agua 

como hace el mísero trabajador de Londres ó de Paris 
- según va caminando al amanecer á su penosa tarea de 
- todos los dias? ¿Le falta para almorzar á nuestro ne- 
n 1 gro, libre ó esclavo, su plato de tasajo, arroz y vian- 
is I da, la buena yuca, el nutritivo momato y su torta de 
á I casabe y su buena taza de café? ¿No tiene la enferme- 
0 I ría costeada por su amo por si cae enfermo, el conuco

salvado de una muerte próxima á multitud de enfer­
mos, que se han curado como por encanto con la be­
bida de ellas al pie de sus manantiales. Son aplicables, 
según el órden que las he mencionado, para afeccio­
nes nerviosas, herpéticas y venales, del aparato gas- 
tro-intestinal, evacuaciones ventrales, amenorreas y 
gastralgias. La de la Colarla, de más celebridad sin 
duda que las otras, se toma para estimular las vias 
digestivas, observándose que personas enflaquecidas 
y consuntas por largos padecimientos, se han resta­
blecido recobrando el apetito.

La vida social se hace monótona, á pesar de la im- 
portaneiade la localidad y de las personas ricas y dis­
tinguidas que viven en ella; pero en cambio, toda 
clase de personas atienden afectuosamente, conside­
ran y complacen con marcada benevolencia á sus 
huéspedes de temporada, y se observa una confianza 
recíproca y agradable, que prepara el ánimo y lo deja 
impresionado para no olvidar á estos raoradore.s ga­
lantes, desprendidos y obsequiosos.

En la temporada hemos tenido solamente una re­
cepción, debida á la fina galantería de la respetable y 
noble señora doña Francisca Colon, viuda de Colom, y 
por cierto que estuvo concurrida y brillante, porque 
la invitación fué ámplia, alcanzando á todas las per­
sonas forasteras y conocidas, y dando ocasión para 
lucir, entre otras muchas, su belleza encantadora y 
meridional, á las señoritas de Hidalgo, María Larranz, 
Lola Martinez y Lucía Saenz Urraca, que son notables 
por su continente grave y severo, como las hijas de la 
Albion, cuyo tipo representan.

También la señora viuda de Manjon recibe dos ve­
ces por semana, pero no tengo datos para hablar de 
esas recepciones, que pueden llamarse de familia, 
porque los que aquí están de simples bañistas y no 
han alcanzado el honor de tratar á la referida señora 
y á sus elegantes y amables hijas, se ven excluidos de 
asistir á sus salones.

El Sr. Cerveró, dueño del precioso jardin conocido 
por el Picacho, también ha recibido gentes de su 
amistad y confianza en aquel ameno sitio, con el fin 
de que presenciasen el estreno de una caprichosa 
fuente y de variados juegos de aguas, que hizo lucir 
en diferentes puntos del [arque, elegantemente ilu­
minado lí la veneciana, reinando'gran animación y 
contento hasta hora avanzada de la madrugada del 
m iércoles último.

Cuando aquí residían los duques de Montpensier en 
años anteriores, su elegante palacio de la cuesta de Be­
len se abria varias veces en la temporada de baños, para 
reuniones concurridas de todas las clases sociales. Hoy, 
residencia solamente de la infanta niña doña Mercedes 
y de sus hermanos aun más pequeños, D. Luis y don 
Antonio, cuyos profesores y servidumbre dispone des­
de muy temprano que se cierren sus puertas, solo se 
observa que aquella morada, frente ¿í la célebre y se­
cular de los antiguos marqueses de Villafranca, se en­
cuentra silenciosa y triste, declarando la ausencia de 
sus dueños, que en país extranjero buscan la salud y 
el reposo de su espíritu alterado, hace años, por gra­
ves sucesos políticos, y por infortunios de familia. Y 
apropósito de estos señores duques de Montpensier, 
circula por aquí el rumor hace dias, que su actitud 
reservada y reU-aida, rooonoce por fnnclataento el 
propósito en el duque de alejarse de las ardientes lu- 

j.<.i/nGas y dedicarse exclusivamente al cuidado 
eficaz y constante de su familia, especialmente a» 1« 
salud de la infanta su esposa y de la de doña Cristina, 
su hija, que desde el fallecimiento de su hermana doña 
Amalia, ha principiado á resentirse notablemente, 
porque el constante recuerde de ella la tiene sumida 
en un profundo y amargo pesar.

De las personas conocidas que aquí han estado y 
aún residen, recuerdo en este momento á los duques 
de San Lorenzo, condes de Villapineda y de Monte- 
agudo, familias de Campoameno y Villacreces, mar­
queses del Castillo, los diputados D. Modesto Castro y 
D. Antonio Aristegui, el ex-constituyente en 1854, 
Sr. Bertemati, Rodriguez de la Borbolla, reputado ju­
risconsulto y uno de los jefes federales de Sevilla 
García Leaniz (D. Leonardo), Gonzalez Nandin, Ye- 
larde, Romero Balmaseda, Travado y familia, Romero 
Cuadra, Gonzalez Dubot, rico propietario y extractor 
de Jerez y La Serna hijo del general del mismo apelli­
do, que manda hoy en Aragon, y se espera la llegada 
de los condes del Alamo y sus bellas hijas y las del 
apreciable y rico propietario de Sevilla, el' brigadier 
de artillería, Sr. Dominguez Sangran.

Ha principiado la vendimia y se espera una regular 
cosecha, pero sin haberse aun fijado precio á la carre­
tada de uva y arroba del mosto, que se convertirá 
dentro de pocos años en el celebrado Manzanilla de 
los puertos, especialidad de este clima y de este suelo 
que tantos capitales y fortunas ha formado y hecho 
prosperar.
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donde criar sus gallinas, sus guanajos y sus lechon- 
cillos, cuyo producto es para él esclusivamente? ¿No 
se vela por él incesantemente, como si fuera uno de 
la familia, puesto que cada negro representa para su 
amo un capital de mil pesos, y ninguno ha de querer 
maltratar ni perder su capital?

—Bien, papá, pero confesenos que la posición de 
Cuba es violenta, que en tant» que en España gozan 
de todas las libertades políticas, la prensa, la tribuna? 
el derecho de asociación, de petición, nosotros nada 
tenemos, nada de eso disfrutamos, cuando toda la 
América, y especialmente los Sstados-Unidos...

—¡Siempre los Estados-Unidos, siempre! ¿Son las 
mismas circunstancias, Miguel? Concédele á Cuba la 
libertad de la prensa y de la tribuna, y ya verás lo 
que es bueno. Mira, hijo, la ve-dad es que aquí no se 
quiere libertades ni reformas, ni cosa que se le parez­
ca; todo eso son pamplinas, epe tú y yo, y todos los 
cubanos conocemos bien, y nis reimos de ellas, por­
que sabemos el terreno que piamos. Aquí no hay más 
queun sentimiento, desgraciadimente, el ódio á Es­
paña...

—Sí, papá, sí.
—Y la idea eterna, loca, absirda de la independen­

cia de la isla, sin reflexionar me es su ruina, que el 
partido cubano no tiene olenentos para constituirse 
ahora, ni acaso nunca, en podr, en gobierno, en na­
cionalidad, puesto que.es difíd, poco numeroso, im­
posible de contrarestar al homire de color el dia de la 
prueba suprema, y que al djar de apoyarse en sus 
hermanos los peninsulares, esperdido para siempre; 
sí, Miguel, para siempre.

—Pues yo creo.....
—Nada, nada; ó absorbidosde todo punto por los 

Estados-Unidos, como gota de:gua que cae en el mar, 
ó aniquilados, devorados y dehonrados por el hom­
bre de color, ó seguir teniedo vida propia bajo la 
bandera española, que es la dmuestros antepasados;

Poco se ocupa aquí nadie do política ardiente : sin 
embargo, el partido republicano se reorganiza para la 
elección municipal, mientras que las clases conserva­
doras no salen de su retraimiento; acatan la Gonstitu- 
cion y lo establecido por la soberanía nacional, pero 
á la mayor parte de lo.s hombres séries y respetables - 
no les satisface el ministerio radical y homogéneo que 
tenemos, y es manifiesta y clara la opinion favorable 
á otro gabinete de hombres conservadores liberales, 
únicos que pueden alejar del pais el fundado temor 
de que, inspirándosé el Sr. Ruiz Zorrilla y suscole- 
ga.s en sus amigos los cimbros y losrepiublicanos, ten­
gamos no solo el restablecimiento de sus ayunta­
mientos, que seria la ruina y anarquía política y ad­
ministrativa más completa y más deplorable para los 
pueblos, sino el progresivo crecimiento de la Interna­
cional, (.{ue ejerce su propaganda amenazadora en toda 
Andalucía, el triunfo seguro en las elecciones próxi­
mas V el desconcierto provincial y general del pais.

X.X. X.

Murcia 11 de Set'iembre de 1871.

Sag-asla y Ruiz Zorrilla.—Conciencia radical.—Federales y car­
listas.— Monarquismo republicano.—Presagios políticos.— 
Maniobras deD. Manuel.—El órden público y el órden social. 
—Influencia de «El Argos.»—El partido conservador de la re­
volución.

Señor director do El Argos; Evidentemente, amigo 
mió, esto marcha. El rey viaja, y el órden público, 
base de todo buen gobierno, está asegurado. Semer 
jante milagro del Sr. Ruiz Zorrilla, es un destello de 
su profundo saber político, y la sencillez del procedi­
miento con que lo ha conseguido evidencia su ingenio 
superior é indubitable. Un Sagasta, simple mortal, pa­
rece hacer sobre este punto un poco do luz en medio 
del caos revolucionario, aplica la ley y la fuerza pú­
blica que garantiza y sanciona su obediencia y cum­
plimiento; miserable recurso humano que produce las 
sangrientas colisiones de Cádiz, Málaga, falencia, Bar­
celona, etc., etc. Brillan por el contrario en la obra 
de D. Manuel toda la sencillez, toda la economía y to­
da la eficacia que admiramos en el organismo y los re­
sortes de la naturaleza.

¿Quién puede aquí perturbar el órden? se ha pre­
guntado á sí mismo el actual ministro de la Goberna­
ción, y su conciencia radical le ha contestado sin va­
cilar; «El gorro frigio y la margarita.» Pues casémonos 
con el gorro frigio y la margarita y al diablo los ele­
mentos liberales agrupados por el Sr. Sagasta.

Hízolo como lo pensó, y... es probado; elórden, ma­
terial al ménos, reina en Varsovia.

Es verdaderamente ejemplar y edificante el cuadro 
que nos ofrecen estos severos espartanos do federales, 
entremezclados con algunos, no há mucho insolentes 
portadores, en el hojal de la levita, de la dorada flor 
emblemática, haciendo la corto al delegado do D. Ma­
nuel, representante de la autoridad do Amadeo I, en 
la casa gobierno de provincia, en la tertulia, en el 
paseo público, con más afanosa solicitud, con más tier­
nas y suplicantes miradas, con más rendidas genufle­
xiones que empleó jamás una aristocracia degradada 
en los palacios de los antiguos reyes de derecho di­
vino.

Milagros de D. Manuel, señor director. El principio 
monárquico p'-anz», moroed á la pmdonto oonduota 
Oct tsanio ministro; y el federalismo ahora, como antes 
la cimbreria, siguiendo la espinosa senda del poder, 
la conservación y defensa de los derechos individua­
les, á tanta costa adquiridos, marcha con paso resuel­
to y firme á un completo resellamiento monárquico. 
Estamos, pues, sobre este punto también de completa 
enhorabuena.

No quiere esto decir, sin embargo, que deje de ha­
ber entre los republicanos de la localidad recalcitran­
tes y descreídos que aplazan á sus compañeros pa­
ra cuando el rey vuelva á Madrid atronado de victo­
res, gracias al beleño zorrillesco; entonces será, dicen, 
la ocasión de los desengaños, y el maldecir y rechi­
nar de dientes.

Pero yo supongo que no se han cumplir los fatales 
presagios.

Señores, decía, D. Manuel á los cartageneros en la 
Villa de Jladrid, con R. y comparsii no hay gobierno 
posible, y... ya estamos viendo.

■ Lo que no acaba de componerse es el tinglado pro­
gresista. Sin embargo, convencido al fin D. Manuel de 
su error, esto es, de que con los lorquinos solamente 
las fuerzas radicales quedaban tísicas en la provincia 
y muertas en la capital, gracias a un consejo respe­
table y oportuno, al gatillazo más bien de cierto tre­
mebundo sacamuelas, nuevo periódico-cuña de made­
ra radical, que en dos números que lleva publicados 
ha dejado mal trecho á más de un correligionario y de 
los gordos; D. Manuel, repito, ha tenido que escribir al 

¡gosaasaEsas:

historia propia, la española, y nuestras costumbres, 
nuestro idioma materno, nuestra religion, nuestras 
virtudes, y aun si quieres, nuestros vicios, que, vi­
cios y todo, algo tienen de noble, de grande y de bue­
no, aunque te parezca un absurdo, hijo. ¿Queréis li­
bertades políticas? Sea; pero pedidlas á España y que 
vengan de España, no de ninguna otra parte, no de 
donde no deben venir. Los ojos siempre vueltos á Ma­
drid, Miguel, por locos que allí sean, pues no tenemos 
otro remedio, y pensar otra cosa, es la mayor délas 
desgracias para Cuba. Yo no quiero que mi tierra, 
tan hormo-ça, tan opulenta y tan feliz hoy, se convier­
ta un dia en otro Haití ó en otro Santo Domingo, no; 
si hay almas mezquinas ó soñadoras que piensan de 
otro modo, que caigan sobre sus cabezas las inmen­
sas desgracias que puedan sobrevenir, acaso muy 
pronto. Si Miguel Aldama quiere jugar disparatada­
mente á un golpe de dados su tranquilidad, la paz de 
los últimos dias de su pobre padre, la ventura de su fa­
milia, tan respetada y considerada hoy aquí, y, en fin, 
si quiere arrojar por la ventana su colosal fortuna y al 
de los suyos, ingenios, palacios, casas, cafetales, más 
de diez millones de pesos, el patrimonio de un Rost- 
clíild ó de un monarca, que lo haga, que se precipite, 
con su pan se lo coma, que yo de ninguna manera 
quiero que la hacienda de mis padres y de mis hijos 
siga el Camino de perdición que puede seguir la suya-

—Creo que eres injusto con Aljama, papá.
—No, no, bien sabes tú que no. ¿No están diciendo 

aquellos ojos á gritos el fondo de su alma, el eterno 
pensamiento que acaricia sin cesar? ¿Cree él que no 
comprenden todos su mirada, la expresión de su ros­
tro, la actitud que ha tomado contra España y los es­
pañoles? Cuando Hilaria vá á las fiestas de Palacio cu­
bierta de encajes y pedrería, y cuando Miguel lleva á 
sus ingenios á los capitanes generales y é los in­
tendentes y á los generales de marina y los trata 
con el fastuoso expíendor que á soberanos, ó 

desairado presidente del comité provincial idem, pre­
tendiendo desagraviarle y convidándole para una con­
ferencia en esa corte. Sobre la carta hubo dimes y 
diretes en la tertulia, graves discusiones y escenas 
cómicas por demás.

El espíritu público, un tanto aplanado en esta pro­
vincia, merced, según ellos, á la política sagaslina, em­
pieza á entonarse de nuevo, gracias á la zorrillesca, 
secundada por unos jueces y unos alcaldes radicales, 
que ni pintados; los unos la ayudan y sostienen, ad- 
mUiendo inlerJictos contra la legítima acción de las 
autoridades administrativas, con grave daño de la for­
tuna nacional, consistente en Estado; los
otros mandando arrojar de éstos, y perseguir comoá 
facinerosos, á los guardas de los rematantes de esparto 
y á los del gobierno mismo.

Evidentemente D. Manuel nos regenera, y muy 
pronto, si acaba de limpiar las oficinas de unionistas 
y progresistas sagastinos. Con esto, por otra parle, 
puede dar un buen rato á los cimbros y afirmar el 
amor embrionario de ciertos federales de tempera­
mento libio. Si oyen Yds. decir que se asesina en la 
capital, que se roba en Lorca, que aparece tal cual par­
tida de bandoleros enMazarron,y que ocurren peque- 
ñeces por el estilo en el resto de la provincia, ya com­
prenderán que D. Manuel puede muy bien hacer, y 
lo ha hecho en efecto, déla sabia y prudente manera 
explicada, el órden público; pero el órden social es 
empresa de realización imposible para él y para todo 
gobierno do radicales, servido por órganos de la mis­
ma naturaleza. Los gobernadores, los jueces, los poli­
zontes, etc., etc., no tienen más misión en el sistema 
del radicalismo que ocupar plazas en el presupuesto, 
correspondientes á las categorías que tuvieron en la 
tertulia ó el club. No hay que empeñarse, pues, en 
pedir peras al olmo, ni milagros á Ruiz Zorrilla, que 
no es un santo, ni presumo que lo pretenda.

Empieza á leerse con interés El Argos, y á com­
prenderse su trascendental misión. Los progresistas 
racionales aplauden el pensamiento que le ha dado 
vida; le aceptan casi todos los unionistas de la capita^ 
y de los pueblos con quienes he podido'hablar, y da, 
por último, mucho que pensar á las demás partidos.

Un poco de abnegación en los grandes hombres de 
la corte, ménos desdeñoso desvio con las provincias, 
actividad, organización central que se ramifique á to­
das partes, y, para bien del pais y desembrollo de 
nuestra política interior, el gran partido conservador 
de la revolución quedará inmediatamente formado.

Dícese en un documento oficial, que el número de 
buques procedentes de puertos españoles que entra­
ron en Nueva Orleans durante el año económico de 
1868 á 1869, fué de 206, con 92.013 toneladas, contra 
198 buques con 8.731 toneladas en igual período an­
terior. De ellos, cinco procedían de puertos de la Pe­
nínsula, en lastre, y 201 délos de Cuba con carga­
mento de productos de aquel pais.

Salieron del puerto de Nueva Orleans^ con destino á 
los de España, 232 con 193.396 toneladas, contra 231 
con 139.361 toneladas durante el año comercial ante­
rior. Del total de buques despachados, 73 lo fueron 
para la Península, con cargamento de algodón, duelas 
y tabaco, y 159 para los puertos de Cuba con produc­
tos de los Estados-Unidos.

Nuestra bandera nacional vióse representada en el 
año de 1869 á 1870 por 68 buques; 5 procedentes de 
puertos de la Península, y 63 de los de Cuba, cuando 
eu el año anterior solo lo fuó por 27: 3 de puertos de 
la Península, y 24 de los de nuestras provincias ul­
tramarinas. Despacháronse 60 para puertos peninsu­
lares, 6 para Cuba,<;ontra 37 para España, en el año 
anterior.

De notar és que lo.s buques españoles van general­
mente en lastre, ^anto de la Península como de los 
puertos de nuestras provincias ultramarinas, siendo 
el motivo la falla de reciprocidad dé' parte del gobier­
no de aquella república; pues igualados por España, 
hace tres años y medio, en Cuba los derechos de las 
mercaderías de los Estados-Unidos imporladas por 
buques españoles ó americanos, siguen aun allí la 
antigua práctica del recargo del 10 por 100 ad valorem. 
que adeudan en aquellas aduanas las mercaderías es- 
peñolas importadas por buque.s también españoles; y 
así es que el comercio mútuo entre Cuba y los Esta­
dos-Unidos se hace exclusivamente por buques ame­
ricanos y algunos ingleses, cuando natural fuera se 
hiciera por los nuestros, que buscarían allí los algo­
dones para su retorno.

Igualados al fin los buques españoles á los ameri­
canos en el pago de derechos de toneladas, síguese 
cobrando sin embargo 30 centavos de peso por tone­
lada, y por una vez en un año, por recargo de guerra; 
igualando así en esta contribución los buques extran­
jeros con los americanos, que á nuestro entender son 
los que solo debían pagarla.

De desear es llegue el dia en que desaparezcan las 
dificultades que aun hoy se tocan con los puertos de 
aquella república respecto á nuestros intereses co­
merciales y marítimos, dificultades que de seguro 
desaparecerán cuando un tratado de comercio con 
la Union, basado en una estensa reciprocidad, abra 
de nuevo aquellos mercados á nuestros valiosos pro»* 
ductos, y la concurrencia á nuestra marina mercan­
te y estreche así las relaciones entre ambos países.

cuando les da en su palacio de la Habana eso.s banque­
tes de Lúeulo, ¿crees tú que la mirada del gobierno no 
está fija en él? ¿Crees que le engaña con sus magnificen 
cias y con sus ostentaciones? No, hijo, no; el gobierno 
sabe dónde estuvieron ocultos los asesinos de Casta­
ñeda; sabe quién los puso en los Estados-Unidos, 
quien ayudó á Pintó en su inspección de los ingenios 
de toda la isla, de donde sale el dinero para los gastos 
de todas las conspiraciones , conoce las intencio­
nes de Miguely de su satélite Echevarría, y no se deja 
engañar, no, no. Nada, hijo, es preciso irse con mucho 
tiento; acordémonos de. 1823 y de las locuras del ge­
neral Lorenzo en Santiago de Cuba; Dios nos libre 
aquí de los desbordes de la prensa y de todas esas de­
cantadas libertades de España; esto no es España! 
nuestra sociedad está compuesta de elementos harto 
encontrados entre sí, con bien diferentes tendencias, 
con bien distintas aspiraciones, siguiendo cada cual 
su rumbo, y necesitando un poder regulador que á to­
dos los haga ir derechos, porque si no estamos perdi­
dos, de todo punto perdidos. Yivimos siempre sobro 
un volcan cubierto de flores, y yo nó quiero que me 
coja aquí el momento de la esplosion, no; si se acerca 
el cataclismo, como me lo temo, prefiero hallarme con 
vosotros en España á hallarme aquí, porque allí, su­
ceda lo que quiera, aquello siempre queda, con color 
político más ó ménos subido, pero siempre queda, y 
Cuba.....  ’

Quedaría también, dijo Miguel sonriendo ligera­
mente .

-—¿Quedaría también? Ese es el error en que estais 
todos; aquí la cuestión es eminentemente social; todo 
seria arrancado de raíz; no quedaría piedra sobre pie­
dra, moral y materialmente. Nosotros no tenemos 
pueblo, propiamente dicho; nuestro pueblo ya sabes 
quiénes le componen, y ¡ay del dia en que nos veamos 
precisados á halagarle! Lo mismo te digo á tí que de"

(Qontínwtrd.)
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A ..EL TIEMPO

Lo que comenzó entre El Tiempo y EL AR­
GOS, como ligera escaramuza, va creciendo y 
toma proporciones de récio combate y con ra­
zon, porque debajo de nuestras afirmaciones 
y de las contestaciones de nuestro contrario, 
y de las réplicas más ó ménos ordenadas y 
pertinentes de ambos, se trasparentan y casi 
aparecen las más graves cuestiones del dere­
cho so.cial y político; y por eso nuestro ilus­
trado colega, embiste fieramente y pelea sin 
descanso, menudeando los artículos y endu­
reciendo cada vez su estilo.

Nosotros hemos leído cuanto ha dicho, con 
atenta consideración; y prescindiendo del ar­
tículo publicado en el número del dia 9 del 
corriente, que pertenece á otro órden de ideas, 
vamos ahora á ver si podemos presentar en 
compendiosa fórmula, la idea fundamental por 
nosotros emitida y el cargo capital que por 
ella nos hace El Tiempo, y despues procede­
remos á examinar la una y el otro, prescin­
diendo completamente de accidentes y deta­
lles, abandonando el tono chancero y descui­
dado con que nos habíamos hecho cargo de 
las primeras argumentaciones, y discutiendo 
con cuanto método podamos y con todo el 
espacio que la gravedad de la cuestión re­
clama.

Busquemos la verdad: si la verdad es vues­
tra opinion,que triunfe vuestra opinion, ilus­
trado colega; y nosotros, despues de combatir 
lealmente, rendiremos las armas y confesare­
mos habernos equivocado.

Ha tenido comienzo este debate en el ar­
tículo publicado por EL ARGOS, bajo el epí­
grafe de El Rey y la Constitución, en el cual 
declaramos que aceptamos la dinastía y el 
Código fundamental que la nación ha elegido 
y se ha dado por medio de sus legítimos re­
presentantes, y que por lo tanto, sin haber 
hecho la revolución, respetamos esas sus na­
turales consecuencias.

En vista de estas declaraciones, nos acusa 
El Tiempo de que preferimos el hecho brutal 
de la fuerza ai derecho arrollado por ella, y 
que por lo tanto hacemos profesión de una po­
lítica flexible, que gira siempre en torno del 
vencedor, como servil satélite, dándole el ros­
tro y rindiéndole homenaje, cualesquiera que 
sean su sinrazón ó su derecho; de donde se in­
fiere, que para nuestro colega, el rey ele­
gido por las Górtes no es rey, y la legalidad 
establecida por las mismas no es legalidad.

Lo nuestro, como es nuestro, está formula­
do tal como lo sentimos; lo de El Tiemp)0 
'creemos que lo formulamos también con exac­
titud, y que lo dicho es el cargo fundamental 
que se nos hace, en el cual se apoyan todos 
los dqmás que omitimos como corolarios sin 
dejar por eso de-tomarlos en cuenta, caso ne­
cesario, durante el curso de la polémica.

Dando, pues, por supuesto, y sin perjuicio 
de rectificar, que hemos acertado á fommilar 
el cargo, no vamos, sin embargo, á contes­
tarle todavía, y pedimos por ello la indulgen­
cia de nuestro valeroso contendor, rogándole 
que reprima su- fogosidad y nos permita de­
cirle que, planteada la cuestión en los térmi­
nos que lo hacemos, creemos indispensable, si 
nuestra discusión ha de ser metódica y ha de 
terminar en algo útil, fijar un principio cien­
tífico en que unos y otros estemos perfecta­
mente de acuerdo y que, por tanto, pueda 
servirnos de punto de partida desde el cual, 
con deducciones lógicas, procuremos explicar 
cada uno de nosotros nuestra opinion y de­
mostrar nuestra tésis, procediendo sin prisa y 
grado á grado; porque en verdad, que nadie nos 
acucia y á nadie importan nuestras discusio­
nes, ni el pais se ha de impacientar por lo que 
tardemos en terminarlas.

Para fijar ese principio ó ese punto de par­
tida, quisiéramos nosotros que El Tiempo tu­
viera la deferencia de responder á tres senci­
llas preguntas que no podrá ménos de reco-

mayor escepcioii en el asunto que es objeto 
del debate.

Dice este órgano del partido radical:
«Decíase ayer por los círculos políticos que en vista 

del mucho terreno que pierde la candidatura del se­
ñor Sagasta para la presidencia del Congreso, los se- , 
ñores de Blas y Moncasi, subsecretarios de Estado y 
Gracia y Justicia, habian presentado su dimisión; no 
extrañaríamos que se confirmase la noticia, porque 
con efecto, la presidencia del Sr. Sagasta la creernos 
por ahora poco ó nada probable, lo cual celebramos.??

Gelébrelo en buen hora cuanto quiera el co­
lega, pero no pierda de vista, que como muy 
oportunamente dice en otro lugar, existen 
graves temores de que, inclinándose el go­
bierno á un lado ó á otro, no pueda existir 
luego la avenencia necesaria para el sosteni­
miento del ministerio en las importantes 
cuestiones que se han de presentar desde las 
primeras sesiones. No las debe tener todas 
consigo, como suele decirse. El Eco del Pro­
greso, cuando con loable franqueza expone que 
duda de que consigee el gobierno arribar feliz­
mente á la cibestion de pQ^esidenoia.

Y que la arribada, sise consigue, será forzo- ' 
sa, bien claro lo da á entender la actitud y 
lenguaje dé todos los demás diarios radicales.

La Españcb Radical, que tan dura guerra ha 
declarado al Sr. Ruiz Zorrilla, dice apropósi­
to de la conducta seguida por éste en tan im_ 
portante cuestión.

«Mientras tanto resiste aceptar para candidato de la 
presidencia délas Górtes al progresista Sagasta, al 
orador elocuente y al hombre de Estado, que con 
gloria suya y con la confianza de todos, se sacrificó 
por nuestros principios antes, los defendió con entu­
siasmo luego, no desmintió jamás su consecuencia al 
lado de nuestro partido.??

En cambio forma contraste con el sentir del 
colega citado, el bilioso ataque dirigido por 
La Discusión al duque de la Torre, pero que 
va de rechazo al Sr. Sagasta, blanco hoy de 
las iras radicales.

«El duque de la Torro, que es el enemigo más en­
carnizado de la situación actual, dirige los esfuerzos de 
sus parciales contra el gobierno, con la astucia y tena­
cidad ((ue le caracteriza.

Parece ser que una do las cosas que más lo preocu­
pa es la cuestión relativa ;í la presidencia del Gongre- 
so, mostrando vivos deseos de que el Sr. Sagasta se 
siente en el sillon presidencial; do este modo contaría 
con un nuevo apoyo para derribar y sustituir al mi­
nisterio Ruiz Zorrilla.”

La Prensa y El Deb ite censuran severa­
mente las intrigas á que apela la Tertulia 
para descartarse del Sr'. Sagasta como candi­
dato para la presidencia, y aunque algunos 
otros diarios creen que no den éstas al fin el 
resultado que se proponen su.s autores, ó sea 
el de que ceda aquel á un noble sentimiento 
de delicadeza. La Politica llega á dudar de que 
se sostenga y resista hasta, el último mo­
mento .

El Imparcial, á quien los años van dándole 
cierto aplomo, pero que no corrige sus hábitos 
de herir el amor propio de sus adversarios, 
pasa como por áscuas sobre esta cuestión, y 
se limita en su artículo de fondo de hoy á ha-' 
Ll«.rnos de digitigrudos. retráctiles, cuadrzb- 
rnanos y otras novedades con que inteub» 
ner en caricatura á los partidarios de la can­
didatura del Sr. Sagasta.

Pue.s todo puede perdonársele al colega 
cimbro en gracia de la espontaneidad con que 
confiesa que el gobierno es esencialmente pro­
gresista.

No necesitaba explicarse el colega como lo 
hace en el artículo á que nos referimos, para 
que supiéramos que el Sr. Sagasta no es san­
to de su devoción. Lo sabíamos y lo cele­
bramos.

REFUERZOS A CUBA.

nocer pertinentes:
¿Cuál es el origen de la legalidad so-

cial?
Cuál es el fundamento del derecho de

los reyes?
S.'^ Supuesto uno de esos trastornos que 

alteran profundamente la situación de las na­
ciones, ¿cuál es el momento en que termina el 
derecho de lo que fué y comienza el derecho 
de lo que es?

Cuando nuestro colega conteste á estas tres 
preguntas y nos hayamos puesto de acuerdo 
acerca do ellas, podremos emprender con fru­
to la discusión; y ancho campo tendremos en 
ella para esplayar nuestros entendimientos y 
ocup'arnos cada uno en el grado que podamos 
de cuantas cuestiones graves é incidentales 
nos encontremos al paso y queramos dis­
cutir.

PRESIDENCIA DEL CONGRESO.

Seguimos paso á paso la ardiente polémica 
suscitada por los radicales acerca de quien 
debe ser el candidato para la presidencia de 
las Górtes, y vemos con sentimiento que cada 
momento que pasa se hace más imposible en­
contrar una fórmula que temple los ánimos y 
hermane las voluntades.

La cuestión ha tomado un tinte personal 
uiuy pronunciado, y la lucha en el momento 
dado debe ser muy empeñada influyendo po_ 
derosamente en el curso de los sucesos po­
líticos.

Y que no exag’eramos, lo prueban las de- 
Maraciones de El Eco del Progreso, testigo de

Cantabria continuará haciendo este servicio 
hasta que regrese S. M. á esta corte.

Según refiere una carta de Valencia, publi­
cada por El ImpaQ''cial, el rey ha ofrecido al 
diputado por Chelva, interponer su infiuencia 
para la construcción de una carretera de nece­
sidad para el distrito. Nos ocurre a proposito 
de esto, que S. M. no ha contado con el direc­
tor de Obras públicas, que ha suprimido los 
presupuestos de obras y los ingenieros para 
ejecutarlas.

Sigue llamando la atención la enfermedad 
intempestiva del Sr. Gaminde, y no falta 
quien asegura que es más política que física. 
Parece que en ella han influido ciertas adver­
tencias saludables que el indicado general hi­
zo á su correligionario elSr. Córdova, y que 
éste no tuvo por conveniente aceptar.

La concentración de tropas en los puntos 
del itinerario seguido por S. M. el rey, pare­
ce haber'paralizado la recluta voluntaria que 
ha de formar el contingente de 10.000 hom­
bres destinados á Cuba, de forma, que en to­
do el mes de Setiembre no saldrán de Cádiz 
mas de 1.000; 600 en los dos correos ordinarios 
los dias 15 y 30, y los 400 restantes en expe­
dición extraordinaria. Nada se pierde á nues­
tro juicio con que los. soldados no lleguen en 
gran número á Cuba antes del 15 de Octubre, 
que es cuando empieza la época más propia 
para su aclimacion y para la actividad de la 
campaña, pero todo lo que esceda de esta fe • 
cha, originarii perjuicio á las operaciones y 
ha de procurarse por lo mismo, que en la pri­
mera quincena de Octubre se tripliquen las 
expediciones de los vapores, conduciendo di­
rectamente los extraordinarios á Santiago de 
Cuba y Nuevitas los reemplazos que correspon­
den á ios departamentos oriental y central,

Esta sola disposición, fácil de adoptar con 
noticias anticipadas del capitán general de 
la isla, no solo acorta el viajo de ida de las 
tropas, sino que previene la expedición de 
otros vapores desde la capital á los puntos de 
destino y produce considerable economía de 
trasporto y raciones, y sobre todo de tiempo.

Marchando directamente á Santiago de 
Cuba los soldados del departamento oriental, 
pueden entrar en campaña a los veinte dias 
de haber dejado á Cádiz; si van á la Habana, 
supuesta la mayor actividad, no es posible se 
encuentren en su puesto antes de los treinta 
y tres dias, y con corta diferencia lo mismo es 
aplicable á los que hayan de ir al Camagüey,

Parece que se han roptioducído en Valencia 
los disgustos y las reclamaciones, á conse­
cuencia de seguir haciendo los honores á su 
majestad el rey durante el viaje ochenta hom­
bres del regimiento de infantería de Canta­
bria, al mando de su coronel Sr. Carmona.

Los jefes délos cuerpos que están de guar­
nición en Valencia, según nos aseguran, fun­
dan su reclamación en que despues déla guar­
dia real, deben custodiar la persona del Rey 
los cuerpos del ejército por orden de anti­
güedad.

Además, parece que la orden no autorizaba 
al Sr. Carmona más que para ir hasta Va­
lencia, pero según se vé, la citada fuerza de

da importancia á una noticia que nadie ha 
creido.

El Imparcial comienza su artículo de fondo 
de ayer de esta manera:

«Discurriendo El Argos sobre la nivelación de los 
presupuestos, incurre en el error de creer que el go­
bierno se propone nivelar los presupuestos del ejerci­
cio corriente.??

Y como nosotros no hemos dicho semejante 
cosa, no hemos continuado leyendo el ar­
tículo.

entre los hombres de Estado que les acompañan, ser­
virán para el afianzamiento de la buena amistad que 
existe entre la Alemania y el Austria.??

Parece que el Parlamento italiano será convocado 
para fines de Noviembre.

El Popídar publica una exposición de varios espa­
ñoles residentes en Portugal en queja de los abusos 
que dice se cometen en aquel consulado. Esperamos 
que de ser ciertos, se apresurará el gobierno á corre­
girlos.

¿Por cuántos millones se ha suscrito la isla 
de Cuba al empréstito de los 600?

Por nada.
¿Sucedería esto si el Sr. Moret hubiese 

atendido el proyecto que se le envió para re- 
cojer los billetes de la emisión extraordinaria 
del Banco de la Habana?

¿Hubiese habido precision de ir fuera de Es­
paña á hacer esa clase de negociaciones?

¿Se irían como se van los capitales cubanos 
á emplearse en deuda inglesa?

¿Qué hace el Sr. Mosquera en el asunto?

Las noticias de Argel alcanzan al dia 8. Ellas anun­
cian ([ue el estado de sitio se ha levantado en las sub­
divisiones de Dellys, Aumale y Milianah. Los Beni- 
Menasser se han sometido, y puede darse por comple­
tamente vencida la insurrección en toda la provincia.

La Revolución nos escita á que manifeste­
mos si estuvo en nuestro ánimo aludirle al 

í hablar de falta de rectitud, templanza y ele­
vación de miras en algunos diarios radicales.

Tranquilícese la honrosa susceptibilidad de 
nuestro colega, todos estos calificativos usa­
dos por nosotros, no significan más que malcb 
apQ'éciacion de los hechos políticos por parte de 
los periódicos citados; de .ninguna manera se 
dirigen á deprimir las buenas condiciones mo­
rales que reconocemos en todos nuestros com­
pañeros, y especialmente en Ld Revolución.

Segun anunció El Diario Español, publica 
en su número de ayer el comunicado que le 
dirigen desde Palma de Mallorca, rectificando 
lo dicho por nuestro corresponsal de dicha 
ciudad en la carta del mismo que insertamos 
én nuestro primer número sobre la conducta 
observada con los amigos del Sr. Navarro y 
Rodrigo durante las últimas elecciones.

Nosotros recibimos también ese comunica­
do, pero no creimos conveniente darle cabida 
en nuestras columnas por no venir autorizado 
con firma alguna, y, francamente, creíamos 
que nuestro apreciable colega hubiera tenido 
presente la misma circunstancia.

Respecto del asunto de que se trata, única­
mente diremos que El DiaQño Espaiiol puede 
aceptar si gusta como buenas las apreciacio­
nes de los comunicantes; nosotros descansa­
mos en la imparcialidad y buena fe de nues­
tro corresponsal.

Dicen que el general Córdova vuelve para 
ultimar su presupuesto; pero otros dicen que 
la escursion á Logroño le obliga á dejar la 
coniítiva real, pensando en la figura política 
que baria en presencia del duque de la Vic­
toria.

El capitán general de Puerto-Rico, Sr. Bal- 
drich, ha dictado antes de regresar á la Pe­
nínsula una disposición grande por todos con­
ceptos, y mucho más por cuanto ella indica 
que en aquella isla no se ha restablecido el 
órden moral que actos anteriores de aquel ge­
neral habían tan profundamente perturbado. 
Nos referimos «i wj^ic^zíamieuto de las eleccio­
nes municipales decretado pm ci«->-;omo señor 
Baldrích.

Ya le damos obra al Sr. Gomez Pulido, si 
se propone enderezar todos los entuertos cau­
sados por suantecesor.

Parece que el Sr. Ruiz Zorrilla irá á esperar 
á S. M. en Logroño, donde se celebrará una confe­
rencia entre el presidente del Consejo de ministros, 
el duque de la Victoria y el Sr. Sagasta.

Un periódico carlista asegura que el dia 6 de este 
raes se presentaron á la autoridad local de Aranda dos 
sugetos comprometidos en el alzamiento que allí tuvo 
lugar el 5 de Setiembre del año pasado, con los docu­
mentos necesarios del cónsul de Bayona, y despues de 
ofrecérseles toda clase de seguridades, fueron reduci­
dos á prisión. Esperamos que nos digan algo sobre 
esto ios periódicos ministeriales.

E1 consejo de tenedores de deudas extran­
jeras de Londres, ha dirigido á la comisión 
de Hacienda de España en aquella capital la 
carta siguiente:

Señor comisionado do Hacienda de España.
Palmerston Pnilding.

Londres 3 de Setiembre de 1871.
áMuy señor mío: Me torao la libertad de dirigirme 

usted á nombre del consejo de tenedores de deudas 
extranjeras, con motivo del empréstito español.

En el real decreto ({us publica, nada se dice acerca 
de sí el empréstito está líbre de toda contribucican, 
gravamen ó descuento. Con arreglo á las leyes y prác­
ticas financieras del mundo—y tal ha sido también 
hasta ahora la práctica .lo España—no puede un Es­
tado imponer un tributa sobre un empréstito exterior 
ó extranjero, como el actual. No debiera, por consi­
guiente, ser necesario hacer respecto de él ninguna 
(icclaracion, sino hubiese habido ministros españoles 
([líese han propuesto ob'ar violando aiíudlas prácticas. 
Es, por consiguie:itc, oMigacion del consejo de tene lo- 
res de deudas extranjeras llamar la atención del xo-
bierno de España sobre este punto en el momento 
presente, aceptando lostérminos del real decreto como 
plena afirmación del dtrec'io de los suscritores á este 
empréstito al pago del total importe de los intereses 
estipulados. Al inismo tempo nada servia mejor para 
promover el crédito de Fspaña (fue una declaración 
hecha por Yd. en este smtido. Con el fin de llamar la 
atención sobre este asunto, se enviará á los periodi­
cos copia (le esta comuimeion. Soy de Yd. etc.

Hvdb Clarke, secretario.

Ayer tarde llego á Logroño el Sr. D. Prá­
xedes Mateo Sagasfca, de donde saldrá para 
Madrid el 20.

Pucproducimos coi toda reserva el siguiente 
suelto que leemos ei Lcb España RadÍGal. Es 
tan grave el hecho me en él se denuncia, que 
dejamos toda la resmasabilidad á nuestro co­
lega:

«El Sr. Ruiz Zorrilla 5abo dónde existen, al alcance 
de su mano, dos expedentes que interesan á un direc­
tor de periódico, organilo de su política.

Si cí Sr. Ruiz Zorrilkquisiera, ({ue no quiere, el di­
rector en cuestión estara tal vez á la sombra, en lu­
gar de solearse y hacere el hombre atacando en su 
periódico á personas qie valen.??

El Impartial dieeque si el Sr. Marios fue­
ra propuesto para lacandidatura de la presi­
dencia del Congresc e'l mismo hallarla me­
dios para que sus migos desistieran, y en 
todo caso no consenirá que su nombre sirva 
de bandera para niguna cábala ni perturba­
ción política.

Nos parece que 11 Imparcial da demasia-

En uno de nuestros últimos números decía­
mos con fruición, que el presidente del Gon- 
sejo de ministros habia decidido hasta fijar 
el término de quince dias, cuando más, para el 
despacho de todos los expedientes que entia- 
ran ó radicaran en los varios depa.rtamentos 
oficiales.

Pues bien; se nos acaba de denunciar que 
en la dirección de Propiedades y Derechos del 
Estado se dice á todos los que oirlo quieren, 
que allí no se despachan, no se pueden des­
pachar otros expedientes que los que salen 
recomendados con volante del despacho del 
ministro. ,

¿Podrá decirnos el Sr. Ruiz Gomez a que 
responde este precepto comunicado al parecer 
á los empleados de aquella dirección?

Recibimos hoy una carta de Bayona, en la 
cual nos dicen que la fusion borbónica está 
aplazada, porque cada vez son mayores las di­
visiones entre el estado mayor civil y militar 
moder ado - alfonsin o.

Dícennos también en aquella carta,, que al­
guno que fué ministro bajo la presidencia del 
difunto Sr. Gonzalez Brábo ha escrito otras á 
Madrid calificando de impropia (decimos im­
propia por no decir la verdadera palabra que 
usa), la conducta que El Tiempo y El Eco de 
Espcíñcb han observado al dar la noticia de la 
muerte de aquel gran atleta del Parlamento.

Por esta especie de excomunión, añade la 
carta, y por otras razones, no será extraño 
que desaparezca uno de aquellos dos periodicos 
para reaparecer de nuevo con otro título, des­
ligado de ciertos compromisos, y empleando 
en su oposición una táctica distinta de la que 
siguen los moderados.

Las noticias de Irlanda continúan siendo cada vez 
más alarmantes, y debe creerse que el motín de Phœ- 
nis-Park no ha sido un hecho aislado y sin conse­
cuencias.

The Paily-Eews del 7, que tenemos a la vista, pu­
blica un despacho de Dublin anunciando que en el 
dia anterior se habia celebrado, en el teatro Real de 
Limerick, una gran manifestación popular en favor 
de un gobierno local independiente; the home rale de 
los fenianos. , „ ,

Mr. Butt, abogado real, tomó la palanra y reluto los 
argumentos que se hacían valer contra el sistema de 
un Gobierno local independiente, añadiendo que si él 
luesé eiegiuo aipuiauo pui ><' -j- t ;_
merick, votaría por la institución de un colegio cató­
lico-romano, por un sistema de educación muy dife­
rente del que hoy existe, y por la independencia del 
gobierno local.

La Asamblea decretó que se prestase decidido apoyo 
en las elecciones á Mr. Butt, que fuéaclamado sin opo­
sición, puesto que otros dos candidatos se retiraron y 
ofrecieron coadvuvar al triunfo de aquel.

The Thimes, al recibir las anteriores noticias, des­
pues de los telegramas en que daba cuenta del motin 
de Phoenis-Park, frumee algún tanto el entrecejo y 
amenaza duramente á los osados partidarios de the

Irlanda es, en nuestros dias, la espina de laGran- 
Bretaña.

Nos asociamos á las siguientes manifestaciones que 
ha hecho un colega;

«Desdo que se publicó el escalafón y rectificaciones 
del cuerpo de Contabilidad y Tesorería del Estado, 
nos han dicho los periódicos ministeriales quelos exá- 
menes se llevarían á cabo inmediatamente que dichas 
rectificaciones estuviesen concluidas.

Se han dado prórogas y más prórogas; éstas han 
concluido, y los exámenes no se verifican. ¿Es que 
no se quiere cumplir la ley? ¿Es que estorban al señor 
Ruiz Gomez las prescripciones sábias que aquella en­
cierra? Pues en este caso, dígalo así claramente, y sa­
bremos á qué atenernos.??

Creemos que las múltiples atenciones que pesan so­
bre el señor ministro de Hacienda, habrán impedido 
el cumplimiento de lo dispuesto en la materia; pero la 
tardanza es ya indisculpable, y deseamos que sccum- 
pla lo mandado en interés de ia justicia y do la admi­
nistración pública.

El tercer consejo do guerra de Yersalles, en la au­
diencia del 7, acabó el interrogatorio de Cavalier 
,'Pipe en bois) y el exámen de testigos, el último de los 
cuales fué Mr. Gambetta, antiguo amigo y protector 
del acusado. Defendió á éste, Mr. de Villans, esforzán­
dose en demostrar que su cliente debía ser absuelto, y 
despues de una replica del ministerio público, el con­
sejo se retiró á deliberar.

Media hora despues, Cavalier, culpable de todo lo 
que se le acusaba, fué condenado, por sentencia uná­
nime, á la deportación en un recinto fortificado.

En la sesión del 8, compareció ante el consejo el 
acusado Resell (Luis Nataniel), el defensor del fuerte 
de Issy. Estaba vestido de negro, su fisonomía es se­
vera, su frente deprimida y estrecha, y sus ojos pe- 
queños y vivos; responde con voz fuerte á las pregun­
tas que se le dirigen, y parece altivo, aunquesin afec­
tación.

Hecho el interrogatorio y examinados los testigos, 
fué defendido hábilmente por Mr. Albert Folly; pero 
el consejo de guerra, despues de maduras deliberacio­
nes, condenó al acusado á la pena de muerte, y á la 
degradación militar, pues Rosell era antes de las 
turbuíencias de la Cormonne, capitán de ingenieros 
del ejército.

El Imparcial dice que el cara de la parroquia de 
^an Ginés no quiso hacer entrega de un cadáver sino 
despues de quedarse con la órden del juez municipal 
que debía ser entregada al encargado del cementerio 
áe la Patriarcal.

Esto mismo se repitió no hace mucho en la parro­
quia de San Justo, cuyo cura se negó á que se enter­
rara un cadáver en el cementerio del Hospital gene­
ral, llegando el caso de apoderarse de la órden que el 
juez municipal daba al encargado de dicho cemente­
rio.

Preciso es, por lo tanto, que de una vez para siem­
pre, poniéndose de acuerdo las autoridades civiles y 
eclesiásticas, adopten las medidas oportunas á fin de 
evitar estos conflictos tan desagradables.

En La Correspondance prooinciale de Berlín, órgano 
de Mr. de Bismarck, se lee la importante declaración 
que sigue :

«Bien puede afirmarse con certeza que las entrevis­
tas repetidas de los dos emperadores y las conferencias

Publica El Universal un nuevo artículo que bien 
puede llamarse continuación del que, bajo el epígrafe 
Alerta, vió la luz pública hace tres dias en sus co­
lumnas. La síntesis de éste, es la siguiente; recordar 
al gobierno cuáles sean sus compromisos, cuáles Jas 
deudas que tiene contraidas para con el pais el señor 
Ruiz Zorrilla, y afirmar que la marcha actual del ga­
binete es una sólida garantía de que sus promesas se 
han de traducir muy en breve en hechos

Nuestros lectores comprenderán que el diario pro­
gresista-democrático, al abarcar estos tres puntos de 
vista de la política radical en el reducido espacio de 
un artículo de fondo, no habrá de ser para hacer el 
proceso de sus correligionarios, y entendiéndolo nos­
otros también así, les hacemos gracia del optimismo 
con que el colega juzga al gobierno por sus actos pre­
sentes y por sus propósitos para el porvenir, y úni­
camente tomaremos acta de dos declaraciones, cuya 
exactitud no apreciamos igualmente que el diario ra- 
úical. . , j

Afirma éste que su partido ha sido llamado al poder 
por la voluntad del pais; y francamente, nosotros que 
recordamos la rebelión moral de que se hizo alarde 
en cierta ya célebre Tertulia, no estamos conformes 
con esta aserción, que, por otra parte, otro diario ra­
dical podría impugnar victoriosamente con solo po­
ner delante de su vista la colección de sus números de 
los últimos dias de Julio.

No, no fué la voluntad del pais la que llamó a lo.s 
radicales al poder, sino la presión que ejercieron con 
ciertos hombres públicos, y las erabozada.s amenazas 
que profirieron, llegando en un momento de despecho 
á pronunciar, parece increíble, la célebre frase «obs - 
táculos tradicionales.??

Resta solo que recojamos de la otra declaración 
preciosa (leí diario ministerial, que, ó nosotros no en­
tendemos de indirectas, ó envuelve una dirigida á 
cierta entidad con la cual debiera estar «ni gran armo­
nía nuestro colega. Felicitándose El Universal de que 
al frente del gobierno se encuentre un individuo del 
elemento civil, aprovecha esta oportunidad para exha­
lar un doloroso quejido, que le arranca el espectáculo 
que ofrece todavía la balanza de la política, en la cual, 
desgraciadamente, son sus palabras, pesa una es-

La alusión es bastante intencionada y sobrado tras­
parente para que falte quien la recoja. Ella, es toda 
una historia, bien que corta, de arrepentimientos; pe­
ro cálmese el colega, y consuélese con que luego que 
terminen las escursiones veraniegas, el aludido ha de 
desvanecer sus temores completamente.

El plazo no es largo, ni la ansiedad de El Universal 
debe ser tampoco dé las que no dan espera.

Parece que varios militares, voluntariamente expa- 
patriados por sus opiniones alfonsinas, y entre ellos - 
un mariscal de campo y un brigadier, piensan aco- 
jerse á la amnistía, en el sentido de que se les reha­
bilito en los puestos de que fueron dados de baja.

El señor ministro de Hacienda ha dispuesto que se 
duplique la consignación señalada á la dirección de la 
Deuda para pagó do las obligaciones del Estado en 
aquel departamento.

Entre las personas que se han inscrito en París al 
omprestito español, merecen ser citados los Sres. Coc- 
11o y Sanafé, que so han interesado en la operación 
por la respetable suma de 11 millones de reales efec­
tivos.

Los ingenieros jefes de los cuer pos de Minas y Mon­
tes, han 'recibido el encargo de invitar á los indivi­
duos del cuerpo pertenecientes á los respectivos dis­
tritos, y que han quedado en situación de escedencia 
por el ultimo arreglo, para que continúe, el que quie­
ra, ejerciendo las funciones que en la actualidad des­
empeñan.

Está terminado el arreglo del personal del cuerpo 
de Minas, y ya han corrido las órdenes de excedencia 
qtiv .vy.=..-it<x«^ i^ny. lo nnpva or"anizacion de aquella 
planta. Los an’iguos ingenieros jetes de uistrnu vuuu- 
nuarán desempeñando dichas funciones como hasta 
aquí. El arreglo comenzará á regir desde el dia 13 del 
corriente.

Además del correo que saldrá de Madrid para las 
Antillas el dia 13, marchará otro extraordinario elJ 7 
del corriente, que recibirá correspondencia pública 
para Puerto-Rico y Cuba.

Ya se han recibido en el ministerio de Hacienda las 
relaciones nominales de los suscritores al empréstito 
español en tas plazas de Lisboa, Paris y Amsterdam, y 
están hedías las operaciones de prorata, que, como se 
habia dicho, se han ajustado al 12,23 por 100 de las 
cantidades suscritas. Tan pronto como se recíbala 
lista de suscritores de Londres, se publicará la rela­
ción general en los periódicos oficiales.

VIAJE DEL REY.
Nuestr® ilustrado corresponsal de Tortosa 

nos comunica curiosos detalles del tránsito del 
tren regio desde Ulldecona á Tarragona:

í‘En la primera, como límite de la provincia de 
Tarragona, estaban esperando á S. M. el gobernador 
civil, Sr. Mascarás, la audiencia del territorio, la di­
putación provincial, el diputado á Górtes Sr. Piñol, el 
ayuntamiento y un inmenso gentío.

En Santa Bárbara se hallaban, además de las auto­
ridades locales, los voluntarios de la libertad de todos 
los contornos en número de 2.000, á los que el rey 
revistó, siendo calurosamente victoreado por ellos y 
por la población que también acudió en masa.

A Tortosa llegó S. M. á la una y cuarto de la ma­
ñana.

En la estación le recibieron el capitán general 
interino de Cataluña y algunos jefes de Estado mayor, 
el ayuntamiento repiíllicano y comisiones de las cor­
poraciones militares y municipales. El rey, despues 
de descansar breves momentos, subió de nuevo al 
tren, continuando su viaje en medio del mayor entu­
siasmo.

Los vecinos y ayuntamiento do Amposta, aunque 
algo distantes de la estación, se presentaron también 
en ella.

Al llegar á Ametllcr y Hospitalet, S. M. se apeó y 
revistó á los voluntarios, quienes le victorearon.

En Cambrilsy Sabau, donde estaban formadas fuer­
zas del ejército y de la milicia, las revistó, siendo 
aclamado con gran entusiasmo.??

Otro corresponsal nos da los siguientes por­
 menores de la estancia de L. ----------------sa:

«Tortosa 9 de Setiembre de 1871.
Cumplo su encargo dando á Vd. inmediata cuenta 

del paso del rey I). Amadeo I por esta antiquísima 
ciudad, capital del juzgado y primera población im­
portante de la rica é industriosa Cataluña, por donde 
ha cruzado el monarca en su visita á este Principado.

Tortosa ha hecho un recibimiento al rey como no 
podia imaginarse, si se considera la intransigencia de 
los partidos extremos, que forman aquí la inmensa, 
inmensísima mayoría de estos habitantes; el carlista, 
que conserva, entre sus filas á muchos que servían 
bajo las órdenes del cabecilla del país D. Ramon Ca- 
brera, y los neo-católicos y el clero, que son fanáticos 
en toda la extensión do la palabra; el republicano in­
consciente, nacido al calor de la revolución, y que se 
afana en demostrar sus convicciones por actos de es­
túpida intransigencia.

Otra circunstancia hacia esperar menor concurren­
cia y animación al paso de S. M., y era lo peligroso 
del tiempo, que amenazaba tormenta, la cual,-despues 
de la régia visita, descargó furiosa y amenazadora so­
bro esta ciudad, ;! lo cual hay que añadir el malísimo 
estado de los caminos que conducen á la estación de 
la via férrea, intransitables de todo* punto por el barro 
y lodo que han dejado las lluvias de estos dias.

Sin embargo de esto, la estación y sus alrededores 
estaban invadidos de miles de personas que esperaban 
el tren, El local destinado á depósito de mercancías sq
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habia trasforraado en un salon adornado de vanos 
colores con ocho cortinajes de otras tantas puertas 
que le daban entrada. El techo estaba forrado de rojo 
y blanco, formando la cruz de Saboya.y en los pilares 
ó divisione.s de las puertas estaban los escudos na­
cionales y banderas de las provincias marítimas de 
Tortosa.

En el centro del salon y frente á los pórticos que 
servían de paso para penetrar en él S. M. y comitiva, 
habíase colocado una mesa lujosamente preparada, de 
la que era su mejor adorno las ricas y sabrosas frutas 
del pais. Esta sé hallaba destinada al rey y algunos 
viajeros, y en ambos lados se colocaron otras mesas 
para los demás de la connliva servidas también con 
primoroso gusto, donde como en la citada antes, se 
veían buenos fiambres y sazonadas frutas del pais.

El rey se ha apeado á los sones de la marcha real, 
que tocaba la charanga de cazadores de Santander, de 
cuya fuerza y de la de Iberia se componía los que ha­
cían los honores á S. M. Los acordes de la charanga 
se perdían entre los vivas de los espectadores, que se 
empujaban y arremolinaban con frenesí por conocer 
á S. M.

Una vez llegado el rey dentro del salon, se colocó 
dando espalda á la mesa principal y frente al andén, 
y recibió al ayuntamiento, juzgados de partido y mu­
nicipales de todos los puebíos del mismo y otras cor­
poraciones. Allí vimos á uno de los redactores de La 
Ciudad de Tortosa, periódico político local, que entre­
gó á S. M. una felicitación impresa sobre seda y con 
cubiertas de terciopelo azul exteriormen te, y de seda 
blanca en el interior. Este obsequio le recibió el rey 
con suma amabilidad.

Despues, el diputado á Cortes, Sr. Piñol, nuestro es­
timado paisano, presentó á S. M. á muchas de las se­
ñoras presentes, que manifestaron deseos do ver y co­
nocer a S. M., las mismas que antes habían echado á 
volar bien escritas poesías alusivas á la tenida del Rey. 
Sentimos que el itinerario que llevaba el tren no per­
mitiese al monarca entrar á visitar la población, así 
como aceptar refresco ó fiambre de ninguna clase. A 
los tres cuartos de hora de haber llegado montó otra 
vez en el wagon real, y despues de otro cuarto de hora, 
durante el cual se despidió de las autoridades civiles y 
militares que se quedaban, drrancó el tren á las dos 
en punto de la tarde con dirección á Tarragona.

Una circuestancia quiero apuntar, y es la de que el 
cabildo ó el clero no han recibido al rey, ni en comi­
sión, y si en el anden se veia un sacerdote, este es el 
digno ministro del altar D. Felipe Caré, que sabe lo 
que merece el jefe del Estado, y que no está fanatiza­
do, ni mucho ménos, con las ideas de sus colegas.

Fallada la ruidosa causa que so siguió en la Habana 
sobre desfalco en aquella aduana marítima de sesenta 
y tantos mil pesos, se ha acordado que reintegren di­
cha suma el administrador D. .losé Prado y el conta­
dor D. Ignacio Juztiz.

Los interesados gestionan activamente para que 
este desembolso no se realice.

Veremos hasta dónde llega en este punto la r/iagna- 
nimiclad del gobierno radical.

Parece que habiendo forma legal de liaccr ostensiva 
la aplicación de la amnistía á Puerto-Rico, se darán 
algunos indultos parciales.

El ministerio de Fomento, á petición del déla G uer­
ra, ha escitado el patriotismo de la empresa délos ferro­
carriles del Mediodía, para que se pongan coches de 
tercera clase en los trenes correos, para el traslado 
de las fuerza.s que han de enviarse á Cuba.

Se van á separar las direcciones de Telégrafos y 
Correos por haber demostrado la esperiencia que su 
union perjudica al servicio, como lo acreditan las fre­
cuentes quejas de la prensa y de los particulares. 
Pero la separación de ambos ramos producirá una 
economía de 800.000 reales.

Nos dicen de Palma de Mallorca que las copiosas 
lluvias que cayeron en los días 4, 5 y 6 del actual, han 
perjudicado notablemente á los labradores de aquella 
provincia, que tenían el trigo en las eras y se les ha 
nacido; de manera, que la recolección y limpia se 
alargará muchísimo con menoscabo de ios intereses 
de aquellos y de los propietarios, que no han empe­
zado á cobrar sus rentas

La diputación provincial sigue con mucho afan in­
gresando los quintos en caja, hallándose ya filiados 
sobre 300, y concluirá la operación en la semana pró- 
xi na. Los recursos pendientes ante aquella corpora­
ción son pocos, ó mejor dicho, ninguno; se han pre- 

' sentado bastantes sustitutos y solo han tenido lugar 
seis redenciones por el mal estado en que se encuen­
tra aquel país

De una carta de Tarragona que publica 
El Biai'io de BaQ'celona, tomamos los siguien­
tes párrafos:

«A las cuatro y media de la tarde del dia 8, tres ca - 
ñonazos disparados en el fuerte de Toro anunciaron 
que salia de la estación de Cambrils el tren real.

A las cinco y cuarto entraba en esta ciudad, y poco 
despues S. M. el rey, los señorc.s ministros de la Guer­
ra y Marina, el gobernador civil de la provincia,f los 
magistrados que habían ido á Ulldecona y demás per­
sonas del séquito se apearon en la estación de Valen­
cia y Barcelona, qua estaba vistosamente adornada, 
así como la de Reus, y en carretela descubierta, tirada 
por cuatro caballos, seguida de otras varias, S. M., te­
niendo á su izquierda ’ el gobernador civil de la pro­
vincia, delante el general Resell y á la derecha de este 
el ex-diputado á 'Córtes don Mariano Rius, recorrió 
las calles que indicaba el programa que publicamos 
anteayer, dirigiéndose á la parte alta de la población, 
por entre un numero.’o gentío, en el que se veian mu­
chísimos forasteros, y la tropa que cubría la car­
rera.

Los balcones de las calles de Barcelona, Apodaca, 
Union, Real, Esplanada y Rambla eran las que es­
taban más adornadas; y en la primera habia un arco 
levantado á nombre del distrito de Montblanch ; en 
los dos extremos de la de la Union se hallaban los de 
Falset y Vend roll; en la Esplanada cl del ayuntamien­
to, y en la plaza del Rey ó de la Cárcel, el de Tortosa, 
todos con dedicatorias.al rey Amadeo. También las 
fachadas de los edificios públicos estaban adornadas, 
colgadas y dispuestas para la iluminación de la noche.

El rey vestía el uniforme sencillo de capitán gene­
ral, saludaba militarmente, y era fácil conocerle, por­
que es del parecido que nos han dado las muchas fo­
tografías que de él se han visto. Los ministros y de­
más personajes, así como las diferentes comisiones, 
seguian en otros ca>'ruajes de varias clases.

En la catedral aguardaban á S. M. cuatro señores 
canónigos, con hábitos de coro, los cuales le acompa­
ñaron al altar mayor, donde el rey oró unos momen­
tos; despues atravesó el coro, seguido de la comitiva, 
y luego por la nave opuesta á la que antes recorriera, 
salió del templo, subió de nuevo á la carretela, y por 
las demás calles que el programa señala, pasó á la 
iiabitacion que se le tenia preparada en la casa de don 
Mariano Rius, cuya fachada se veia convenientemente 
adornada. Durante su visita á la catedral, el órgano 
dejó oir variados y agradables acordes.

Llegado á su alojamiento, el rey se asomó al balcon, 
teniendo á su izquierda al gobernador civil y á su de­
recha, aunque junto á otro balcon, al señor ministro 
de la Guerra. El de Marina y otros personajes ocupa­
ban los demás balcones. Enseguida lo.s señores ma­
gistrados, alguna otra corporación y la comisión del 
ayuntamiento subieron á saludarle: las primeras se 
retiraron luego; la expresada comisión no se retiró 
hasta despues del destile. El rey dirigió algunas pa­
labras al alcalde D. Francisco Soler.

En esto, una fuerte lluvia descargó sobre la ciudad, 
más abundante que la que habia caído poco antes déla 
llegada del rey, acompañada de un continuo relampa­
gueo, y la multitud se dispersó, no sin que antes las 
comisiones de los ayuntamientos de la provincia se 
colocaran junto á la acera opuesta ¿i la de la casa del 
Sr. Rius, desplegando las banderas españolas de que 
se les habia provisto en esta ciudad. Las comisiones ó 
avuntamientos serian unos 60 ó 70, á juzgar por el 
número de banderas que contamos. En aquellos mo­
mentos se oyó un buen número de vivas al rey, algu­
no á la reina, á la libertad, algún otro al general 
Prim y á D. Mariano Rius.

La lluvia era copiosa cuando pasaron los jigantes y 
enanos, algunas de las llamadas danzas del país y la 
cuadrilla de los æiquets de Valls, la cual formó una 
torre debajo del balcon ({ue ocupaba S. M.

Por la noche fué obsequiado el rey con una serena­
ta, en que tomaron parle los coros de Valls. La ilu­
minación era notable en la mayor parte de la ciudad.

S. M. visitó en la catedral la reliquia de nuestra 
patrona Sania Tecla.„

Economías que no sabemos hasta qué punto lo son, 
acaban de ocasionar la cesantía de sesenta practican­
tes de los hospitales de esta capital, gracias á la co­
misión permanente de la diputación de Madrid.

No censuramo.s la medida, imitadora de los tajos y 
reveses del gobierno en sus respectivos presupues­
tos, 8i una irregularidad, digna de notarse por más de 
un concepto, no nos diera motivo á hacerlo.

Hemos dicho por más de un concepto, por qué los 
derechos de aquellos individuos á continuar en sus 
cargos de la manera que por el visitador se les habia 
prepuesto, se fundaban en las oposiciones que tuvie­
ron que sufrir para su ingreso, y por qué para susti­
tuirlos se ha nombrado un número igual, sin más mé­
ritos que el favor, ni más títulos que la compla­
cencia.

Esto es lo que se llama hacer economías á tontas y 
á locas, sin subordinar el pensamiento á un criterio 
de justicia y de conveniencia, con perjuicio ostensible 
de intere.-os siempre respetables.

Esos polvos traerán ciertos loJos.

Al HV«i¿(?>’(?z de Vicna le escriben de Albania con 
fecha 24 de Agosto:

uPor desgracia, la agitación que se notaba en este 
país no ha concluido sin efusión de sangre. Las muje­
res de Scutari (así es como lo.s albaneses de las mon­
tañas llaman á los habitantes de la ciudad), se han 
apresurado, es cierto, á deponer respetuosamente la.s 
armas, pero no han obrado del mismo modo los bra­
vos hijos de las montañas de la altiva Albania.

Cuando estos supieron que Ísmael-Pachá quedaba 
en su mismo puesto, y'’ la Sublime Puerta habia re­
suelto sacar las quintas en Albania, ébrios de cólera 
tomaron las armas y mar/haron inmediatamente, en 
número de 4.000, contra Scutari.

Ahmed-Alí-Pachá, al oir el primer rumor de la 
aproximación de los rebeldes, se puso á la cabeza de 
la division que mandaba para salirles al encuentro.

A tres leguas escasas de la ciudad avistáronse las 
dos huestes,'y despues de algunos inútiles parlamen­
tos, comenzó una acción sangrienta que duró seis ho­
ras, y terminó bastante múl para los fieros alba­
neses.

Esto no debe estrañarse, á posar de la bravura de 
los amantas, porque las fuerzas eran desiguales: las 
tropas del imperio tenían fusiles Snyder y ametralla­
doras, al paso que los albaneses estaban armados con 
fusiles de chispa, pistolas viejas y puñales. Esta es la 
causa de que los albaneses, aunque se batieron como 
leones, hayan tenido que huir á las montañas dejando 
en el campo del combate 2.000 muertos y heridos, 
según so dice.

El jefe de las tropas turcas envió á la caballería en 
persecución de los fugitivos.??

Hasta aquí, el corresponsal del periódico de Viena.
Pero á nosotros se nos ocurre preguntar;
¿Qué sucederá ahora? ¿Depondrán las armas los al- 

baueses, ó tendrán bastante aliento para provocar con 
su indignación y coraje, una insurrección general en 
toda la montaña?

No es posible adivinarlo, más la verdad es, que la 
situación es grave, y preciso será no olvidarse que los 
Principados Danubianos son la causa eterna de la in­
soluble cuestión de Oriente.

Leemos en el Diario de Barcelona:
«Ayer hubo upa momentánea alarma en la Rambla 

y calle de la Libertad, ocasionada por haber querido 
apoderarse los agentes de policía de los números del 
periódico titulado La Campana de Gracia, que vendían 
los chiquillos, lo que produjo algunas corridas. Mien­
tras á dichos vendedores sé les perseguía sin descan­
so, se dejaba pregonar tranquilamente en el mismo 
sitio de ia ocurrencia’un folleto titulado Falsedad del 
poder espiritual del Papa, cuyo título las personas 
sensatas que pasaban por aquellos sitios, se vieron 
obligados á oir durante toda la tarde, apesar del in­
sulto que con ello se inferia á las creencias de la in­
mensa mayoría del pueblo de Barcelona.??

En la G«u^¿tade hoy icémoslo siguiente, que confir­
ma las noticias que dimos ayer

S. M. está completamente restablecido.
Ayer poi' la mañana visitó el presidio do Tarragona 

y el cuartel que ocupa el regimiento de Iberia. Des­
pues de examinar minuciosamente las dependencias 
del cuartel, pasó revista al regimiento,concedió varias 
gracias, y puso en libertad á tres soldados, de cuatro 
que habia en los calabozos.

Hoy, á las ocho de la mañana, habrá salido de Tar­
ragona para examinar la línea de Lérida y visitar la 
ciudad de Reus.

El ayuntamiento de Tarragona ha acompañado á su 
majestad en todas sus cscursiones de ayer.

Como resumen de las poderosas razones que 
han tenido y tienen los conservadores para 
combatir al ministerio actual, expuestas to­
das con notoria lucidez en un artículo que pu­
blica El Debate, dice este ilustrado diario: 

uLa intriga antiparlamentaria de Julio, que hizo 
fracasar el ministerio de conciliación, se hizo hombre, 
se hizo gobierno, y nos deslumbró con una gran 
promesa,"la promesa de una política definida y pró­
diga en grandes determinaciones. Esa política no se 
ha realizado; la impotencia de su pretendido autor 
está suficiente y tristemente demostrada. Nosotros á 
fuer de buenos revolucionarios, de buenos monárqui­
cos y de buenos dinásticos, hubiéramos sido bené­
volos con el gabinete homogéneo. Nosotros no debe­
mos, ni queremos, ni podemos ser ministeriales del 
gabinete innominado que parece buscar con absurdo 
empeño la benevolencia de los enemigos de la mo­
narquía y de la dinastía.??

Estamos completamente de acuerdo.

El federal ayuntamiento de Málaga ha suprimido 
los guardas rurales. Perfectamente mandado, pues no 
es el primer alcalde á quien dichos funcionarios estor­
ban, y sobre todo, el querer guardar cada ciudadano 
lo que es suyo va siendo ya un anacronismo, y la fe­
deral no transige con semejantes resabios.

¿Y qué dirá á lodo esto el radical gobernador señor 
llurel?

Haciendo una breve escursion retrospecti­
va en la historia de los antiguos partidos y 
refiriéndonos á los de la union liberal y pro­
gresista, concluimos en nuestro número del 7, 
que dichos partidos «se hundieron como todos 
los demás, en el gran cataclismo de 1868. n

Poco más adelante añadíamos:
«Terminado el período constituyente, y por decirlo 

así, embrionario de la revolución, dibujábanse en el 
seno de la coalición dos tendencias, ambas perfecta­
mente lógicas, perfectamente legítimas, perfectamente 
justas y necesarias; la tendencia reformadora, que 
toma cómo punto de partida el Código fundamental 
del Estado y quiero llevarle hasta sus últimos desen- 
rolnimientos, para valernos del lenguaje neo-demo­
crático; y la tendencia conservadora, que considera 
ese mismo Código como término, y se contenta única­
mente con crear el órden y la administración dentro 
de sus preceptos.??

Ahora bien; con motivo de haber haber ha­
blado en el mismo número de progresistas an­
tiguos, con referencia á unos comentarios que 
fueron motivados por cierto artículo de El 
Pueblo, pretende La Revolución que nos he­
mos contradicho, y que no tendriaQi razon de 
seQ’' los que, invocando antiguas deiiominacio- 
nes, ftretendieran, con zm exclusivismo íqifun­
dado, vincular para si la obra general de los 
qoartidos odiados.

A. lo primero debemos contestar que siendo 
indudable la diferencia de criterio con que al­
gunos antiguos liberales de los más avanza­
dos aprecian el hecho revolucionario en cuan­
to á su desarrollo futuro, al hablar de progre­
sistas lo hacíamos en este sentido genuino y 
aludiendo á la tendencia ménos exagerada de 
las dos parcialidades que se dibujan entre los 
elementos característicos de la situación.

Bien conoce el colega que se trata de una 
cuestión de principios, y que la del nombre no 
tiene aquí más valor que el de referencia. Le 
Qioui Qie fait rien d la chose.

En cuanto á lo segundo, sin que nosotros 
creamos que haya quien tenga derecho exclu­
sivo á vincular la obra de los partidos aliados, 
diremos, con todo, que de las dos tendencias 
de la situación, nos parece que se extravía 
bastante la que se dirige á realizar la total 
separación de la Iglesia y el Estado, una des­
centralización provincial y municipal más lata 
de la que establecen las leyes orgánicas, la 
completa abolición de quintas, y otras aspi­
raciones formuladas por un periódico radical, 
que de fijo no hallarán eco entre los progre­
sistas á que aludíamos. Y decimos de nuevo 
qorogresistas (perdone el colega la reincidencia), 
porque de este modo damos á conocer con más 
claridad el grupo á quien se refiere lo ex­
puesto.

Al Penscemiento Esqjañol le parece aborreci­
ble la pintura que hemos hecho de los conser­
vadores de la revolución.

Califica de crímenes cometidos por los re­
volucionarios la supresión de las órdenes mo­
násticas, la desamortización y otros principios 
adoptados y practicados por los liberales, y 
no le parece bien que el Sumo Pontífice aprue­
be lo hecho.

A nosotros, por el contrario, nos parece 
bien que todo esto desagrade dEl Pensamiento 
Español, como nos complace sobremanera que 
el padre común de los fieles haya aprobado 
aquellos crímenes que tanto irritan aí colega 
aludido.

Cuestión de gustos.

Según La Discusión, los arcos de triunfo 
que al rey se levantan en su viaje, no signi­
fican que esté en baja la república, sino por 
el contrario que los pueblos que visita, en su 
mayoría republicanos, no le temen.

Eso es, y el que no se consuela porque no 
quiere.

El Eco del Progreso se lamenta amarga­
mente de la impresión del Sr. Ruiz Zorrilla 
en no haber provisto la cartera de Estado en 
tiempo oportuna.

No dirán lo mismo los cimbros, pues aun 
cuando hasta ahora su papel está reducido al 
de amantes platónicos del ministerio ven en 
esa poltrona, mientras esté vacía, un estí­
mulo y una esperanza.

El Correo de las Antillas, en un artículo ti­
tulado Propaganda reformista, da la voz de 
alerta á los buenos españoles contra el pro­
yecto iniciado en Puerto-Rico de fundar una 
sociedad para crear en Madrid un diario re­
formista, bajo la dirección de D. Rafael María 
de Labra, siendo el agente encargado de pro­
mover las suscriciones en la isla D. Ramon 
Baldorioty de Castro. La sociedad la forma­
rán 400 acciones de pago á 5 0 pesos, y 200 
más que representarán el trabajo del director 
y de ios auxiliares del periódico. Con este mo­
tivo, dice Im Epoca:

«Acaso para algunos reformistas ele buena fe, si es 
que los hay, serán garantía suficiente de españolismo 
los nombres de os Sres. Labra y Castro.

??Aéstos, para que puedan juzgar con acierto, recor­
daremos, según lo hace nuestro colega, que el señor 
Baldorioty de Castro ha proclamado en plena sesión 
en las pasadas Constituyentes, que libertad en las An­
tillas era sinónimo de independencia, y que el Sr. Labra 
ha escrito hace poco tiempo los siguientes significati­
vos párrofos;

«Si se aosprobase que una política expansiva trae­
ría enevitablemente la próxima separación de nuestras 
Antillas, LA. SOSTENDRÍAMOS, porquo sobre no querer 
para nuestra patria el papel de Rusia, en Polonia ó de 
Turquía en Creta, tenemos por una honra empeñar- 
n s en contrariar lo que es incontrastable.

??No lo dudemos; nuestro imperio en Ultramar solo 
por la libertad puede salvarse. Y si por desgracia es­
te empeño no pudiera realizarse, contra lo que cree­
mos nosotros aconsejamos, nosotros sostenemos que 
Esp.aña debe renunciar para siempre á sus colonias 
EN Asia y en América.??

A nosotros, que desde la aparición de El 
Argos hemos señalado á Madrid como .teatro 
principal de acción de los futuros esfuerzos de 
reformistas é independientes, no nos causa es­
trañeza la creación de un periódico más en 
cualquiera de estos sentidos. Ya sabemos que 
el diputado por Infiesto será consecuente con 
lo que ha sostenido en el Congreso y en El Cor­
reo de España.

sus respectivos presupuestos, é ingresar su importe 
en la depositaría de los fondos provinciales, corres­
ponden a aquella ciudad 268.630 pesetas. La recauda­
ción del primer trimestre vencido ya no dejara de 
ofrecer dificultades; por lo quenonos cansaremosde es 
citar que se hagan con tiempo todas las operaciones que 
se refieren á la recaudación de las contribuciones.

Nos escriben de Castilla la Vieja exhortándonos a 
que nos ocupemos sobre la inconveniencia de abusar 
deflos indultos en estos tiempos de tantos crímenes, a 
clamar contra la enemistad y contra la guerra que se 
hace en toda Españaálos árboles y á llamar la atención 
acerca de que por aquellas provinciasno se yé más rno 
neda que la de cobre en décimas de real, milésimas de 
escudo y céntimos de peseta, con lo cual es exactísimo 
que alli nadie se entiende, y todos piden con razón que* 
se ponga remedio á tal mescolanza, recogiendo mone­
das sin curso ó dando á todas un mismo valor.

Tiene razon nuestro celoso corresponsal y pierda 
cuidado que todo se andará. El Argos no se dormirá 
como el de la fábula.

Hoy ha debido entregar el Tesoro al ministerio de 
Ultralnar dos millones de reales, destinados á sufragar 
en parte los gastos que ocasiona el trasporte de tropas 
á la isla de Cuba. Hace pocos días Je fueron librados 
al mismo ministerio y con igual objeto otros tres mi­
llones, resultando así que habrá recibido mañana la 
mitad de la suma que cuesta al Estado el envio do los 
•10.000 hombres que deben marchar á dicha Antilla.

Anúnciase ya, y hasta se indican detalles 
respecto á su forma y colores, una nueva va­
riación en el uniforme del arma de caballería. 
Este golpe, que retumbará con estréqoito y rui­
na en las cajas de los regimientos, servirá 
también para mermar considerablemente la 
exigua paga de los oficiales (que así es como 
se les obliga, por más que contra ella se true­
ne, á echarse en manos de los usureros.)

Y en cambio ¿qué va á conseguir el general 
Milans del Bosch.? Bien es verdad, que en esto 
no ha hecho más que imitar a muchos de sus 
predecesores, que sin duda piensan inmortali­
zar su nombre, dejando una huella de su paso 
por las altas regiones del poder. Solo que, co­
mo aquí los gobiernos nunca mueren de vie­
jos, viene otro que también quiere dejar per­
pétua memoria de su dominación y varía de 
nuevo el uniforme, que parece ser el único 
punto accesible á sus científicos estudios.

Lo verdaderamente útil seria, no imaginar 
qué color parecerá mas bonito en el traje del 
soldado, sino cómo deberá ser este para so­
portar mejor la fatiga con ménos incomodi­
dad; cómo podrá simplificarse, reduciendo el 
número de prendas, á fin de que en las mar­
chas el escesivo número de aquellas no sea 
un entorpecimiento, y por último, cómo, sin 
perjudicar ál aire marcial y vistoso de la tro­
pa, podrá ésta tener prendas de consistente 
duración y notoria economía.

Debería, además, hacerse, por medio de 
una ley, que fuese invariable, excepto en pe­
queños detalles de forma, el uniforme de to­
das las armas del ejército, ventajas de que 
hasta ahora solo disfrutan las especiales de 
ingenieros y artillería; y de este mod'i, y sa­
biendo que no han de sufrir variación los co­
lores, los fabricantes so estimularían en la 
perfección y baratura de los géneros, pues 
sabrían que no bastaba el capricho de un di­
rector general para inutilizar el acopio que 
en paños y otros efectos hubieran hecho.

Desista el general Milans de la funesta re­
solución que parece haber adoptado, y el Era­
rio y los oficiales del arma se lo agrade­
cerán.

¿Atenderá nuestras justas observaciones? 
Mucho lo dudamos,

El comandante general del segundo cuerpo do ejér­
cito aloman, ha recibido del emperador Guillermo la 
siguiente orden del dia:

«IIoMEURGo 9 de Agosto de )

Por diversas relaciones que se me han presentado, 
reconozco con satisfacción ([ue el 2.” bataillon del oc­
tavo regimiento de infantería de Pomerania, núm. 6!, 
que perdió su bandera en la batalla del 23 de Enero 
delante de Dijon, comb^ió en tal dia con un valor 
horóico, y que la pérdida de aquella fué uno de esos 
hechos deplorables que resultan de circunstancias 
fatales.

El estandarte no fué conquistado por un enemigo 
victorioso, ni entregado por una tropa desalentada; 
yacía sepultado bajo los cadáveres de sus valientes 
defensores, y este hecho es el testimonio más honroso 
para los soldados del segundo cuerpo, delante de los 
cuales no cesó de flotar un solo instante, basta que las 
tinieblas do la noche le ocultaron á las miradas de 
todos.

En reconocimiento del valor que desplegó en tal dia 
el 2.® batallón del citado regimiento, yo le hago el 
presente de una nueva bandera, adornada con la cin­
ta de la medalla militar fundada por mí, en memoria 
de la campaña de 1870-71, y á una de sus extremida­
des va unido el remate de la banderola del antiguo 
estandarte , único resto de él ((ue ha sido encon­
trado .

Yo os encargo que la entreguéis al batallón en mi 
nombre.—G2dllermo.»

La Gcbceta ha publicado un real decreto in­
dultando á los jefes, oficiales y tropa del ejér­
cito que, sin la competente licencia, hubiesen 
contraido matrimonio, siempre que al efec­
tuarlo reuniesen las circunstancias que pre­
viene el reglamento de Monte-pio militar.

¿Qué razon existe para que los militares 
tengan que pedir licencia para casarse? Nos­
otros no vemos ninguna. ¿Por qué se niega á 
los subalternos lo que se concede á los jefes? 
Tampoco se nos alcanza el fundamento que 
justifique esta diferencia. ¿Cuáles son los 
efectos de la concesión de la licencia? El dere­
cho q^e se da á las viudas y huérfanos para 
obtener la pension correspondiente, si están 
dentro délas prescripciones del reglamento de 
Monte-pio militar. Pues una de dos; ó tienen 
ese derecho desde el momento en que contrae 
matrimonio el causante, y está de más la li­
cencia, ó no lo tienen, y entonces no hay pa­
ra qué conceder el indulto.

Observamos que se alteran con mucha fre­
cuencia las bases á que deben sujetarse los 
militares para contraer matrimonio. Unas 
veces se exije que los oficiales tengan cuando 
ménos el grado de capitán; otras que se haga 
un depósito prévio, y por último, hay que 
conceder un indulto, porque son tantos los 
que se casan sin los requisitos legales, que la 
fuerza misma de los hechos se impone de tal

Dice La Correspondencia que por fin ga sef a pre- I 
sentado en el ministerio la fauna de la provincia de 
Madrid, costeada por la antigua dirección de Estadís­
tica, en la cual queda completo el trabajo.

Nosotros presumimos que ña Correspondencia ha. 
querido decir;

1 .® Que la dirección general de Estadística habia 
mandado hacer la fauna de esta provincia.

2 .® Que ya se ha estudiado y se ha comprobado con 
ejemplares de lo.s animales de toda clase que viven 
en la indicada region.

3.® Que la habrán llevado de alguna manera al 
ministerio cfue suponemos ser el de Fomento, porque 
la fauna no anda cuando estó escrita.

4." Que con los trabajos de ahora se ha terminado 
el respectivo á esta provincia.

Esto creemos que se ha querido decir, y si así no 
fuese rogamos á nuestro noticiero colega, que recti­
fique y caso de ser exacto, sepamos quién ha hecho esa 
fauna, qué se va hacer ahora con ella, y si se está ha­
ciendo ó se ha terminado la de las demás provincias.

En fin algo que sea claro.

D. Juan de Torres, idem, idem, idem 
idem.

Se continuará.

ULTIMA HORA.
A las cinco de la tarde recibimos la corresponden­

cia extranjera, y fuerza será condensar en breves lí­
neas las principales noticias que se nos comunican.

—El almirante Jaureguiberry, que ejercía en Tolon 
el cargo de prefecto marítimo, ha presentado su di­
misión, á pesar de las instancias que le ha hecho, 
para apartarle de este propósito, el ministro de Ma­
rina.

—Según Za Gaceta de la Cruz, periódico de Berlin, 
el resultado de las conferencias de Gastein y deSalz- 
burgo puede ser expresado en estos términos; en pri­
mer lugar, el Austria y la Alemania, quiere oponerse 
de la manera más decisiva á toda agresión exterior, 
venga de donde viniere.

Al mismo tiempo, Alemania proclamará perentoria­
mente que considera como importante la conservación 
del imperio austríaco, intacto y fuerte, mientras el 
Austria, á su vez, demostrará de una manera cumpli­
da que la union eon aquella potencia no es solamente 
un efecto de la voluntad del emperador Francisco .losé, 
sino el resultado de la opinion de los hombres más 
importantes que dirigen la política austríaca.

Los periódicos franceses llaman á esta inesperada 
union entente platonique.

—Según leemos en el periódico aloman leipziger 
Reps-Blatt, el príncipe de Bismarck se ocupa en estos 
dias de preparar un congreso postal universal.

—Se anuncia el arresto en Melun del ciudadano 
Lebeau, ex-redactor en jefe del Off ciel de la<7o«z- 
mune.

—Le Gaulois que hoy recibimos, publica el folleto 
del príncipe Napoleon, La Verite' á mes calomnia­
teurs, cuya aparición nos anunció anteayer el telégra­
fo. Mañana lo examinaremos detenidamente.

—Circula en Roma el rumor de que el partido cle­
rical prepara grandes demostraciones para el dia 20 
de Setiembre, primer aniversario de la entrada de la.s 
tropas de Víctor Manuel en la Ciudad Eterna.

—El emperador de Alemania llegó el dia 7 á las 
cuatro y inedia de la tarde al pueblo de Hohen- 
schwangau, donde le esperaba el jóven rey de Bayiera 
y la r«ina madre, partiendo enseguida en compañía de 
estos para Munich.

La lluvia es general en casi toda la Península, por 
cuya razon las líneas telegráficas están interrumpidas 
en su mayor parte, siendo esta la causa de que no 
hayamos recibido despachos del extranjero.

Hoy se decia en varios círculos que los amigos del 
gobierno, con el fin de ocultar ciertas divergencias, 
propalaban la noticia de que el Sr. Sagasta no permi­
tiría que su nombre apareciese en las candidaturas 
para la presidencia del Congreso.

lia regresa/lo hoy á Madrid el señor duque de Te- 
tuan, jefe de palacio, quien parece continuará hacien­
do uso de la licencia ilimitada que le concedió el rey.

El dia 17 del corriente saldrá de Cádiz el vapor Ca­
narias, conduciendo 1.100 para Cuba y la correspon­
dencia pública.

Siguen circulando varios nombres pára la cartera 
de Estado, entre los que figuran los Sres. Figuerola, 
Salmerón y Fernandez de los Ríos, pero lo que hay de 
cierto es, que el ministerio no se completara hasta el 
regreso del rey.

Los voluntarios de Puerto-Rico, han encargado á la 
fábrica do Trúbia, cuatrocientos fusiles del sistema 
moderno, los cuales serán remitidos en el próximo 
correo.

El rey, que continúa en Tarragona, asistió anoche 
al teatro. Esta mañana habrá pasado á Reus y otros 
puntos de aquel territorio. Mañana por la tarde en­
trará probablemente en Barcelona.

Servicio telegráfico de EL ARGOS.

Toulon 11 de Setiembre.—Hoy se ha descubier­
to un complot que tenia por objeto el incendiar el 
arsenal y de poner en. libertad á los presi­
diarios.

Londres 11.—La ex-emperatriz Eugenia se ha 
embarcado el sá.bad0, abordo del «Eteamer 
Meida», para Lisboa, de donde irá à España.

En la Bolsa se han cotizado;
Los consolidados ingleses à 93 1x4.
El 3 por 100 francés á 56 1x2.
El 3 por 100 español à 33 3i8.
El premio sobre el empréstito es de 2 li4 á 

2 3(8 por 100.
Paris 11. por la tarde.—La evacuación de los 

cuatro departamentos de las cercanías de Pa­
ris se concluirá el miércoles próximo.

Ayer hubo comida diplom ática en casa del 
Sr. Thiers, asistiendo el baron de A rnim, el ca­
ballero Nigra y todos los ministro s extranjeros, 
esceptuándose el principe de Meternich y el se­
ñor Trern, ministro de Suiza.

Asegúrase que ya han empezado las negocia- 
cione.s para la evacuación de otros departa­
mentos.

Tarragona 11.—El «Diario» de esta ciudad 
anuncia en su últim a hora que el rey saldrá 
para Barcelona el miércoles.

Barcelona 11.—El ayuntamiento ha recibido 
un telégrama diciendo que el rey está perfecta­
mente y ha asistido à misa Hoy descansará, y 
mañana irá á Reas y el miércoles à Barcelona.

El ayuntamiento de Barcelona ha felicitado 
á S. M. con motivo de su restablecimiento.

(Faira.)

modo al gobierno, que no tiene más remedio 
que otorgar la gracia á que se refiere el decre­
to que nos ocupa. De todos modos, creemos 
que debe estudiarse un proyecto de ley, en 
armonía con las exigencias de la época y las 
reglas de la equidad y la justicia; llévese á 
las Córtes, y una vez establecida la jurispra- 
dencia que haya de regir en este asunto, ciér­
rese la puerta para lo sucesivo.

Muchas lágrimas habrán de enjugar los , 
efectos del decreto inserto en la Gaceta del I

BOLSA.
Continúa el alza de los fondos públicos, El 3 por 

loo interior, ha quedado á 29-13 por 100 y á fin de 
¡. mes á 29-25 por 100.
I El 3 por 100 exterior, que no tuvo ayer cambio ofi­

cial, ha llegado hoy á 34-20. Los.alcistas han vencido 
á sus adversarios que no querían ayer que se pusiera 
á este cambio.

Mucha animación en todos los valores.

dia 6, porque la mayoría de los interesados 
comprendidos en él deben ser huérfanos de 
oficiales subalternos del ejército, que tendrán 
hechos sacrificios grandes en favor de la pa­
tria, y en este concepto aplaudimos la medida 
Sin embargo, téngase presente que mientras 
á los militares se les conceden derechos que 
no han adquirido, á los empleados civiles se 
les quita los que las leyes les habían otorgado. 
Traslado al Sr. Eigueróla, que de una plu­
mada dejó sin pan á una multitud de familias, 
cuyos derechos eran inconcusos.

ECLSA EE IÍAEE3D .

FONDOS PÚBLICOS.

ÆI reparto hecho por la comisión provincial de la 
diputación de Málaga para atender jí los gastos del 
presupuesto de la provincia en el ano económico do 
71 á 72, y que los ayuntamientos han de consignar en

Desde hoy abrimos una sección especial 
para dará conocer al señor director de Comuni­
caciones las faltas que esperimentan nuestros 
suscritores en el recibo de El Argos, no por­
que esperemos que se remedien, sino para sa­
tisfacción de los interesados.

Empecemos.
D. Gregorio Garcia Galiano, Sonseca (To­

ledo) , no ha recibido los números correspon­
dientes á los dias 1, 2, 4 y 5 del corriente 
mes.

D. Pedro Solsona, Daroca, no sabe el para­
dero de los del dia 8 y 9.

limo. Sr. Comendador Lobo de Bulhoes, Lis­
boa. El dia 10, fecha de su última carta, no 
habia recibido un solo número de nuestro pe­
riódico. •

Renta per. inter, al 3 por 100 s. c. 
Idem pequeños..................................  
Idem á plazo.......................................
B enta perp, exter, al 8 por 100... 
Idem pequeños..................................  
Deuda del personal................... -.. •
Billetes hipotecarios de 1.* série. 

Idem de 2.® série................................  
Bonos del Tesoro al 6 por 100 s. c. 

Idem pequeños.................................  
Billetes del Tesoro, 31 Julio 1871. 
Idem al 31 de Octubre de 1871.... 

Idem al 31 de Enero de 1872........  
Idem de los dos vencimientos..., 

Acciones del Banco español........

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000 rs............... 
Idem nuevas....................................

Idem de 20.000.................................. 
Idem nuevas....................................

CARRETERAS.

Emision de Abril de 1850.............  
Idem de Agosto de 1852...............

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f..........................
I Paris á 8 d. v..... .........................

ÚLTIMOS PRECIOS.!
Mza. Saja.

DEL 11. DEL 12.

29-00 29-15 1.5 >
29-05 29-2.5 20
00-00 00-00 » »
00-00 34-20 > >
00-00 83-00 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 » >
99-25 99-50 25
78-60 78-10 50
00-00 78-25 >
00-00 00-00 >
99-00 99-15 15 ]>

- 95-80 98-110 1 > 2-20
97-50 OÜ-flO > p

166-00 165-50 > 50

53-40 53-90 50 »
00-00 53-40 »
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 >

00-00 fO-00 >
00-00 CO-00 >

. 50-20 50-10 k 20
5-28 5-28 >

ESPECTACULOS.
Circo de Price.—Gran función extraordinaria en 

la que tomarán parte, la célebre compañía de árabes 
argelinos Beni-Zouc-Zouc del desierto de Sahara com­
puesta de 40 personas, bajo la dirección de Hady-Alis 
Ben-Mohamed.

Jardín del even Retiro.—Hoy no hay función.
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LOS FECHOS DEL AYUNTAMIENTO.

El Sena y el Manzanares.—Hausseman y Berriz.—Un pinar de 
franeolies.—El «Boletín oflcial.»—El cementerio de la Casa de 
Campo.—Florencia en Madrid.—Cuentos decolor de rosa.— 
Maravillasen proyecto.—El Tivoli.—Unos versos.—Lanuza, 
Padilla, Maldonado, Bravo y el general Izquierdo .—La tren­
za salvada —Milagros de un incendio.—Consejos á tiempo.— 
Un alertad los electores.—La obra de la revolución.

No en baldo hablan pasado para el Sr. D. Angel 
Fernandez de los dios los largos dias de su emigración 
en las orillas del Sena. El recuerdo de la patria ausen­
te le hacia comparar con honda pena el risueño aspec­
to de los alrededores de Paris con los barrancos y pá­
ramos polvorosos que dan acceso á la capital de Espa­
ña, el Sena con el Manzanares, el génio de Hausseman 
con el de Berriz.

La varita mágica con que el gran prefecto trasfor­
maba en ioulevars los barrios más inírincados y os­
curos, en bosques los arenales, en palacios los mer­
cados y traperías, daba que hacer á la imaginación des­
ocupada del buen patricio, envidioso, en buenos tér­
minos, de las bellezas que contemplaban.

Tú no tienes España, patria mia, 
cosas como estas cosas todavía,,, 

debia decir con Fray Gerundio, y buscando la misma 
conclusion que éste, es decir, un gobierno, pensó que 
no habia de ser cosa ociosa estudiar para entonces los 
medios de repararlas escentricidades que desde la ori­
ginal ocurrencia de Felipe II se han sucedido en el pro­
gresivo desarrollo de la corte instalada en un mons­
truoso pinar de francolies.

Gojer un plano, tirar líneas de colores, salvar 
tropiezos y enmendar esquinas, fué desde aquel mo­
mento Ocupación grata para el desterrado, que pasea­
ba de este modo el pensamiento desde el Buen Retiro 
á la. estación del Norte ó desde Atocha á Santa Bárba­
ra, hasta que los inconvenientes ds las rasantes y los 
conventos fueron vencidos do manera satisfactoria.

Oportunamente se concluía y publicaba este traba­
jo; otros mayor’es inconvenientes que los de piedra y 
tierra habían desaparecido para siempre, según anun­
ciaba al público el maguo letrero del ministerio de 
Hacienda. La villa de Madrid se hallaba regida por un 
ayuntamiento popular revolucionario que habiéndo­
la encontrado súcia, destartalada y oprimida, debia 
devolverla flamante, deslumbradora.

Las millonadas de Erlanger, los brazos de los vo­
luntarios de la libertad, la descentralización y auto­
nomía de los municipios, la competencia del elegido 
por el pueblo madrileño, todo, todo, se combinaba 
dichosamente para facilitar al extremo la regeneración 
de la villa.

El proyecto del Sr. Fernandez délos Ríos no podia 
ménos de ser acogido con entusiasmo por una corpo­
ración que ])or tantos títulos estimaba al autor. Haus- 
seman debió ser mirado como un pobre diablo en 
aquellos momentos de decision en que el municipio 
puso á los voluntarios manos á la obra, llevando es­
tos la piqueta y el fusil, el azadón y la corneta, para 
alternar en ambos ejercicios.

El Boletín oficial del Ayuntamiento, que por en­
tonces se publicaba, hacia las delicias de los vecinos 
pacíficos no iniciados en las deliberaciones de la casa 
de villa, explicando sucesivamente, con abundancia 
de pormenores, la foimacion de plazas y de calles, el 
plantío de unos cuantos millones de árboles que ha­
cían desconocer la ronda á la vez que saneaban el cli­
ma y los terrenos, la construcción de barrios con 
casas para obreros, con jardín y corral; la trasfor- 
macion del Retiro en un paraíso y otras muchas 
cosas.

El cementerio en la Casa de Campo, que habia de 
eclipsar á los mejores de Italia, y la plaza de la Arme­
ría, cual se anunciaban, tenían el privilegio de enor­
gullecer á los buenos gatos madrileños que se com­
placían con la idea de descansar algún diabajo los co­
pudos olmos ex-rcales.

Ibamos á tener un poco de Florencia y de Mulhou­
se de Paris y de Nueva-York, y nada de Tetuan, y los 
incrédulos podían dirigir la vista á cualquierlado, que 
á fe que no darían machos pasos sin encontrar á los 
obreros del municipio popular. La Almudena, San 
Millan, Las Maravillas, Santa Cruz, las Teresas, Cala­
travas, San Fernando, Carmen, podían atestiguar la 
actividad do los trabajos, y si no fuera bastante el do 
los derribos, el movimiento de tierras en el Retiro, en 
las Salesas, en el hospital do las Mara villas, en el 
Saladero, en Fucncarral, en todas partes ora más 
qu.e suíicicnte para desvanecer dudas y entorpecer oí 
tránsito.

Más do cuatro veces vieron los desocupados formai* 
un monto de tierra en el Tivoli y llevarlo despuc.s ¿i 
otras partes, á son de corneta, sin duda por ser ins­
trucción de voluntarios; alguno que despuntaba por 
malicioso, se permitió censurar, el paseo de las Carre­
tillas, obligan lo al Boletín i enderezarle el siguiente 
correctivo:

lo de Marzo, 1869.—Todo lo que está haciendo el 
avuntamiento tiene el pensamiento de poder decir 
con orgullo, señalando á varias parles de Madrid: 
ffé aquí la ol>ra de la revolución. Tengan un poco de 
paciencia y verán cómo no se ha dado desde 1.° de 
Enero un azadonazo por cuenta del ayuntamien­

to que no oo nd uzea al resultado que justamente de­
sean . »

Con esto se aquietaron los más desconfiados, que 
no dejaban de tener, por otro lado, donde fijar la 
atención, ya que la actividad del cabildo ofrecía nove­
dades á cada instante. La faja tricolor de los conceja­
les, por ejemplo; el equipo de los antiguos guindillas 
y verderones, ([ue fué nuevamente denominado de la 
oólea-, el vistoso continente de los zuavos, con otros 
espectáculos variados, daban al vulgo ocasión para pa­
rodiar al literato antes citado, murmurando;

üíNada falta á tu dicha, patria raía, 
Tiene.s honra, milicia y policía.....  
y derechos ilegislables.

También teñí,irnos en proyecto calles de Maldonado, 
de Padilla, de Lanuza y de Bravo, y en realidad calles 
de Izquierdo y de Morriones. Item, la supresión de la.s 
procesiones de Corpus y Viernes Santo, y la organi­
zación de la ronda de alcantarillas á satisfacción dg 
los tenderos, como á escribanos y procuradores la 
proporcionaba lá nomenclatura nueva.

El primer fruto maduro de la perseverancia conce- 
gi!, fué un descubrimiento harto más prodigioso que 
el de Julio Verne. El del Quemadero. Madrid tuvo 
emociones para un mes; meetinys ai aire libre; discur­
sos sobre el brasero; comercio de huesos calcinados y 
do fragmentos de curiosos utensilios do tortura.

No hay que tomarlo á broma; un verdadero filon se 
extendía en la distancia de un kilómetro, y por la frio­
lera de cuatro cuartos escarbaba cualquier granuja, 
estrayendo á presencia del deseoso de enriquecer mu­
scos caseros, objetos que hacían poner de punta los 
cabellos.

Justamente una trenza que el fuego respetó y que 
pudo encontrarse en aquella inmensa cinta de despo­
jos de herejes, acompañada de un herraje inquisito­
rial, exornada con materia cósmica, nos proporcio­
nó por entonces un ministro radical, jóven y de pro­
vecho .

Más tarde, se descubrió que el pretendido Quemade­
ro fué solo muladar, y que los discursos y bellezas de 
los oradores se habían malgastado. Con todo , aunque 
se elimine del de el ministro la ergástula y la trenza 
supuesta de una fregona descuidada, aunque solo que- ' 
dara de la peroración el éter, ministro era, y no cabe 
duda que lo debimos al ayuntamiento.-

Despues... despues se vieron por las calles á los de 
la oblea en zapatillas, en... neglige radical, disponién­
dose á parodiar á los civiles veteranos, y se acabaron 
los millones y las promesas. Ni hubo cárcel, ni ce­
menterio, ni mercados, ni glorietas, ni Florencia, ni 
Mulhouse. Pasados tres años, ruinas, escombros, bar­
rancos y precipicios dentro y fuera de la villa, re­
cuerdan sin cesar al transeúnte las palabras del Bo­
letín oficial del Ayuntamiento; ¡Hé aquí la obra de 
LA REVOLUCION!

Los olmos del Prado y del Retiro, que creían en su 
multiplicación anunciada, y que se miran mutilados 
para alimento do guardas, murmuran á la brisa; ¡Hé
AQUÍ LA OBRA DE LA REVOLUCION!

Las calles, sin escobas, sin riego y sin gas; los con­
tratistas, sin dinero; los empleados, sin aliento; y 
los contribuyentes, desalentados, repiten en todos los 
tonos; ¡Hé aquí la obra pe la revolución!

¡Pueblo orgulloso con tus derechos, no te quejes! 
Esos conccjale.s lo han sido y son por que tú los ele­
giste. Dirige los ojos á San Sebastian, y verás que allí 
han elegido mejor, sin millones ni promesas; pero con 
probidad, inteligencia y actividad, han sabido atraer á 
lo.s viajeros, y poniendo á contribución la moda y el 
placer, han acrecentado los fondos comunales, que; 
bien administrados, dan para hacer milagros. No 
cuentan con la varita mágica de Hausseman, y no 
obstante, de las arenas abrasadas ha salido una ciudad 
que va á ser la más bella de España.

Las quintas, villas, cliatets, la rodean por todos la­
dos; los plátanos la dan sombra y frescura; el Océano 
la besa, y se hacen también puentes soberbios y se 
acometo la empresa colosal de hacer puerto en Pasa­
jes, sin au.'iilio, sin iniciativa del gobierno.

Y los concejales de San Sebastian no usan fajas do 
tres colores, ni de ninguno, porque si son políticos en 
sus casas, son administradores en el concejo.

Aprende pueblo, aprende, ya que no están muy 
lejos las elecciones, y acaba de persuadirte, si es posi­
ble, que no es una reunion política la que necesitas en 
el ayuntamiento, ya quiera llamarse republicana, ab­
solutista ó cualquiera otra cosa, sino una corporación 
de hombres que sepan mirar por tus intereses, y que 
como garantía de sus actos futuros te ofrezcan un pa­
sado en que brillen la independencia, la aptitud y la 
honradez.

Cuando tengas este ayuntamiento, pídele una bue­
na memoria de los pasados. Por ejemplo, la plaza de 
las Descalza.s Reales, ya que es uno de los sitios que 
se han hermoseado, construyendo casas sobre las mi­
nas de San Martin, que al fin no habían de ver la 
Bolsa, es oportuno para una estátua. Otra estaría 
muy bien en la continuación del paseo de la Castella­
na, en actitud de señalar la línea recta, y no dejará.s 
de encontrar lugar propio para la lápida que perpetúe 
la frase del Boletín oficial.

HÉ aquí la OB.Z.A de la REVOLUCION.—PaNCHO,

Dice Ba Epoca que es un escándalo lo que sucede 
con sus números en la frontera, pues saliendo estos 
puntualmente de Madrid en el express, los del último 
lunes se han repartido en Biarritz el jueves, siendo así 
que pudieron estar en poder de los suscritores al día 
siguiente.

De bien poca cosa se queja el colega; al menos sus 
números, aunque trasnochados, llegan á su destino, 
pero los nuestros no son tan afortunados, y no les ha 
sido permitido arribar á Vichy. Ba Epoca está en 
grande, pues es ménos castigada que nosotros por la 
iiidrofobia papiro-plástica.

Aquí vienen muy de molde los verso.s de Calderón 
de la Barca, que hacemos nuestros por esta vez;

Quejoso de tu fortuna 
tú en éste mundo vivías, 
y cuando entre tí decías 
¿habrá otra persona alguna 
de suerte más importuna? 
tembloroso he respondido 
volviendo ya en mi sentido, 
porquKB esa tu angustia impía, 
para hacerla mi alegría 
yo la hubiera preferido. ’

El silbado se estrenó en el teatro y circo de Madrid 
una zarzuela en un acto, arreglada del francés por 
D. Salvador Maria Granés, música del Sr. Nieto, ti­
tulada O. de B., que agradó á la concurrencia.

El libro, tomado de la pieza francesa denominada 
BBíorne auæ lü femmes, está escrito con gracia, y la 
música festiva, y corresponde al asunto.

Eu una de las corridas de toros, celebrada en An­
dalucía, tardába mucho uno de los espadas á despa­
char el vicho.

¡Que te van á echar la media luna! le dijo un mu­
nicipal.

El diestro le respondió lleno de ira—¡¡Que me je- 
clienjasta el celíprel!

Se nos asegura que un industrial en el Rastro, ven­
do toda clase de moneda falsa al cinco por ciento.

Esto se llama aprovechar el tiempo. Trasladamos la 
noticia á quien corresponda. Nos hace recordar este 
suceso, que en Lisboa y en Oporto, se venden mone­
das españolas de cuatro duros á cinco reales, y de diez 
pesetas, á dos reales y medio, siendo allí ya antigua 
esta costumbre.

La cuestión del Retiro, va ya picando en historia, 
como vulgarmente se dice. Ayer tarde fueron deteni­
dos por dos amarillos, ála entrada de aquel paseo, dos 
personas que á él se dirigían, asegurándoles que no 
respondían de las consecuencias si pasaban adelante 
objetando que eran dos, y que no era fácil se le.s atre­
viera un ratero, dijeron los guardas.

—¡Uno! es que pudieran ser una docena.
Es posible que despues de tantos dias, como viene 

anunciándose por toda la prensa, el riesgo que corren 
lo.s que en uso de su derecho se determinan á dar 
unas cuantas vueltas por aquel sVio, no haya podido 
corregirse este esc índalo. ¿No hubiera sido mejor que 
en vez de dar el alerta á estos dos señores, hubieran 
ido los municipales con dos parejas de la guardia civil 
cumpliendo su obligación, á prender á aquellos vivi­
dores?

¡Ni la selva negra!

Llama mucho la atención en algunas calles y pa­
seos de esta corte los árabes de la compañía (¡ue tra­
bajan en los Campos Elíseos, entre los cuales hay va­
rios negros y mulatos.

En un periódico de Cádiz encontramos las siguien­
tes líneas:

«El miércoles de la semana pasada contrajeron ma­
trimonio la señorita doña Pilar Bernal y el señor don 
Príamo Villaluenga, teniente coronel del regimiento 
infantería de Africa.»>

La señorita Bernal deja un vacío muy difícil de lle­
nar en la escena lírica española, donde tan justo re­
nombre y tan merecidos aplausos supo concfuistarse. 
Le deseamos mil felicidades.

Anuncia el Biario de Avisos la venta en una de las 
boticas de esta corte de la tintura de árnica, cuyas 
estimables propiedades curativas conocen todos. Lo 
que solo sabe el anunciante, es que los caballeros tem­
plarios la llevaban á Palestina como único remedio.

Debemos decir á ese señor, que el árnica montana 
era de muy pocos conocida en aquella época; y lo (¡ue 
llevariantal vez, seria aquel lenditisimo brevaje, bál­
samo de Fierabrás, que despues de dividido un hom­
bre en dos pedazos, volvía á unirle, dejándole como 
nuevo.

¿No os parece, apreciables lectores, bien extraordi­
naria la celebración de una boda en un convento de 
monjas? Pues esto acaba de ocurrir en Berlín, si ha de 
creerse á Ba Correspondance provinciale de la capital 
de Alemania.

La jóven desposada había sido recibida en el con­
vento, en calidad de huérfana, y se ocupaba en las fae­
nas domésticas-, más, á despecho de la severa clausu­
ra, dió su corazón y su mano á cierto caballero de 
Laudsberg.

Concertóse la boda, que fué muy alegre; la superio­
ra del convento representó el papel que en tales cir­
cunstancias está reservado ála familia de la novia; 
los sacerdotes católicos de las parroquias de Santa 
Eduvigisy San Miguel, dieron á los dos jóvenes la 
bendición nupcial, y la autoridad eclesiástica, para 
que las kermanas tomasen parte en los festejos que 
son consiguientes, consintieron en la relajación de la 
estrecha (’lausura.

El periódico aloman no dice si los novios pasaron la 
luna Me miel en el monasterio.

Y como la noticia pertenece á un periódico lutera­
no, bien puede recordarse en esta ocasión aquel re­
petido adagio ílorentino;

i^Si non e vero, é ben trovato.^y

La tempestad que estalló en París en la mañana del 
6 del corriente, causó también algunas desgracias en 
la cercana población de Courbevoie.

Varios muchachos que salían de la escuela, habien­
do sido sorprendidos por una lluvia torrencial, tuvie­
ron la malaventurada idea de ponerse al abrigo de 
una alcantarilla, cubierta y seca, pero que desembo­
caba en el Sena; más de repente, y sin que los infeli­
ces niños tuviesen tiempo de huir del peligro, asaltó­
les en aquel paraje una verdadera tromba cuyas aguas 
les arrastraron hasta el rio. Varias personas, testigos 
del suceso, anojaroruse al Sena en socorro de los po­
bres niños, consiguiendo salvarlos á todos, ménos á 
uno, el más débil, que fué llevado por la corriente.

Dice un periódico que el señor director general de 
Agricultura ha visitadó la escuela de la Florida, y que ha 
salido contento de la visita. Creemos que es muy fácil 
de contentar sií ilustrísima, porque nosotros la hemos 
visitado también y hemos salido afligidos. No pasa­
rán muchos dias sin que nos ocupemos de este esta­
blecimiento, diciendo todo lo que le falta y todo lo que 
le sobra, sin perjuicio de hacer la debida justicia á la 
capacidad y celo del Sr. Muñoz y Rubio que le di- 
í‘Ü®'

Es deplorable la completa ausencia de guardias mu­
nicipales en ciertas calles de la capital en las prime­
ras horas de la noche. Ni en la calle de Jacometrezo, 
ni en la de Tudescos, ni en la Travesía de Moriana, ni 
en la calle del Pez, ni en la de la Luna, ni en la de 
San Bernardo, se vé ninguno entre nueve y diez, en 
que todavía tanta gente transita per esas calles.

Sr. Galdo, el servicio en este punto y en esos sitios 
es malo, muy malo, tan malo, por lo ménos, como el 
estado del Buen Retiro.

En virtud del arreglo que ha tenido lugar en la di­
rección general de Estadística, Agricultura, Industria 
y Comercio, ha sido nombrado oficial del negociado (le 
Montes y Agricultura el que lo era ya desde hace mu­
chos años (leí antiguo de Montes, D. Pablo Gonzalez 
de la Peña, distinguido ingeniero del cuerpo nacional 
de aquel ramo, y ventajosamente conocido en la pren­
sa científica.

Con motivo de las aguas que han caído estos últimos 
días, se ha hundido en el campo santo de San Isidro 
un panteón que habia junto á la capilla destinada á 
enterrar párvulos.

Probablemente irán á Roma, en la semana próxima, 
los emperadores del Brasil.

Parece que Mr. Thíers pasará á Fontainebleau las 
primeras semanas de vacaciones de la Asamblea.

El emperador Alejandro ha debido llegar á Moscou 
en la tarde de anteayer, con dirección á las provincias 
del Cáucaso.

Anuncia Be Courrier du Bas-Bliin que el rey de 
Sajonia llegó á Strasburgo el domingo último, á las cin­
co de la tarde, y en la mañana del lunes revistó las. tro­
pas sajonas que se hallan de guarnición en aquella 
plaza ÿ en la cercana de Schlestadt, volviendo el mar­
tes á la capital de su reino.

SERENATA.

Blanca azucena, tierno capullo, 
que recostada lánguidamente, 
la brisa aspiras de la corriente, 
y oyes su manso, dulce murmullo. 
Til que conmigo no eres ingrata, 
escucha de tu Fausto la serenata. 

Sal á la reja niña, 
sal y entretanto, 
escucha las canciones 
que yo te canto.

Faro á quien ciega mi mente quiso 
angel soñado de un Paraíso.
Soi que en mi pecho su luz refleja; 
sal vida mia, sal á la reja. 
Tú eres la reina de mi albedrío, 
la gloria y la ventura del pecho mió. 

Sal, cual iris hermoso 
de mi placer; 
que estoy haciendo el oso, 
que va á llover.

Al son de amante, tierna canción 
suelta los hierros de tu balcon; 
sal, que á lo lejos relampaguea, 
sal niña mia que yo te vea, 
dientes de perlas, boca de miel. 
Mira que te lo pido con mucho aquel. 

Sal alma de mi vida, 
perla de Europa; 
porque me estoy poniendo 
como una sopa.

Oye amorosa, mi triste acento, 
canto tus gracias y tus hechizos, 
canto tus ojos, canto tus rizos, 
canto mis quejas, mi sentimiento.

Rico tesoro, que tanto vales, 
¿si escuchas mis canciones, por qué no sales? 

—Y se oyó en el silencio 
voz que decía...
—Espera, que me ponga 
las zaq)atillas.

S.

El traje que el almirante Nelson llevó en el combate 
de Trafalgar, fué vendido al príncipe Alberto de In­
glaterra en tres mil ochocientos francos.

Un inglés, lord Shaflesbury pagó diez y seis mil qui­
nientos cincuenta francos por un diente de Newton, 
que despues llevaba en una sortija.

Cuando se trasladaron los restos de Eloísa, en tiem­
po de la restauración francesa,-otro inglés ofreció cien 
mil francos por uno de sus dientes.

El sombrero que llevaba Napoleon en la batalla de

Eylau, se vendió por mil novecientos veinte francos.
En cambio el cráneo de Descartes fué vendido en 

Stokolmo por veinte duros.
Las cosas que ménos valen suelen tener á veces 

mucho precio.

La pequeña sección que hemos abierto en las co­
lumnas de nuestra cuarta plana, para reproducir la 
galería de crímenes, robos, escándalos y otras diver­
siones por el estilo que tienen lugar en esta córte, no 
hay medio desgraciadamente de dejar de publicarla 
un solo (lia. Allá van los que hoy lios han suminis­
trado periódicos y amigos:

El alcalde suplente del Campo de Guardias, detuvo 
en la mañana de anteayer á un sugeto que hirió gra­
vemente con'una navaja á su mujer, en el costad() iz­
quierdo, la cual fué curada en la casa socorro del se­
gundo distrito.

Respiremos. ¡Ya se ha detenido un criminal!
Las alcantarillas siguen amparando con su sombra 

y con sus laberinto.s las aviesas intenciones de los ca­
cos. Anteayer se ejecutó un nuevo robo, en la que 
conduce á la cueva ó sótano de la casa núm. 35 de la 
calle del Príncipe, que hace esquina á la del Prado. 
Gracias á la fuerte cerradura de la caja, no llegó á ser 
el robo de la consideración que pudo temerse, por 
quebrárseles las limas, teniendo que contentarse con 
400 rs. que estaban en un cajón para cambios, un bi­
llete de 500, y dos ó tres letras del Giro mútuo de es­
caso valor. Suma y sigue.

Anteayer tarde promovieron un escándalo ma­
yúsculo en la plaza de San Marcial, 25 ó 30 individuos 
de tropa que se opusieron á la detención de un com­
pañero suyo.

Según parece, este último, que estaba bastante em­
briagado, se encaró con un cochero, maltratándole de 
palabra y obra, oponiendo una enérgica resistencia, 
ayudado por aquellos, cuando trató cíe detenerlo una 
pareja do guardias, que pudo conseguirlo con ayuda 
de cuatro soldados que al mando de un oficial vi­
nieron del cuartel inmediato á prestar auxilio, que­
dando el detenido á su disposición en dicho cuartel.

Nos abstenemos de hacer comentarios sobre este 
hecho, que se repite siempre que se trata de la 
detención de algún individuo de tropa, porque, según 
nuestras noticias, el gobernador de la provincia pien­
sa dirigirse al capitán general del distrito, escitándolo 
á que dicte las oportunas disposiciones encaminadas 
á que aquellos cambien de línea de conducta en todos 
los actos que tengan relación con los agentes de la au­
toridad civil.

Veremos si la oscitación produce efecto.

El Gaulois dice que muchos artistas franceses re­
mitirán cuadros á la exposición de Bellas Artes de Ma­
drid.

El Sr. D. Manuel Catalina, que como empresario y 
como actor ha alcanzado una reputación envidiable, 
ha tomado para la próxima temporada cómica el teatro 
del Circo, haciendo en él grandes mejoras, tanto de 
ornato como de comodidad para el público, y contra­
tando además una excelente compañía, en que figuran 
el mismo director y la eminente actriz doña Matilde 
Diez, con otros artistas dramáticos, ya ventajosamen­
te conocidos. Estas circunstancias, la baratura de las 
localidades, las obras con que cúenta el Sr. Catalina, 
debidas á la pluma de nuestros primeros escritores, y 
en fin, el esmero y propiedad con que sabe ponerlas 
en escena, no dudamos que harán de su teatrd uno de 
los más frecuentados por la sociedad culta en las no­
ches del invierno. Hé aquí ahora la lista de la compa­
ñía, los precios de las localidades y las condiciones 
del abono.

ABONO
1 .“ El abono se hace por toda la temporada, que 

dará princi¡)io del 20 al 2-3 de Setiembre, y concluirá 
en igual dia de Abril de 1872; siendo de abono todas 
las funciones que se ejecuten.

2 .“ Los señores abonados á diario, disfrutarán 
gratis de todas las funciones de tarde, con solo pagar 
las entradas. Los de turno par ó impar, tendrán de­
recho á lo mismo, una función si y otra no. Los de ter­
cer turno, á una función de tarde de cada tres. Los 
abonados á dias sueltos no tienen derecho á las dichas 
funciones.

3 .® Los precios de abono por toda la temporada y 
diarios, en despacho y contaduría, son los siguientes:

Palcos entresuelos sin entradas, á diario, reales 
vellón, 6.000; á turno par ó impar, 3.200; á tercer 
turno, 2.300; á un dia á la semana, 1.3000; por dias, 
60; en contaduría, 80.

Idem plate s y principales sin id. id., 4.000; idem, 
2.500; id., 2.000; id., 1,000; id , 40; id., 50.

Idem segundos sin id., 30 rs. en despacho y 40 en 
contaduría.

Butaca con entrada, 1.800, 1.000, 700, 330, 12 y 14.
Delanteras de platea con id., 7 y 9.
Primera fila de id. con id,, 6 y 7.
Asientos de id. con id., 5 y 6.
Delanteras de anfiteatro principal con id., 7 y 9.
Primera fila de id. coni(i., 6 y 7.
Asientos de id. con id., 5 y 6.
Delanteras de anfiteatro segundo con id., 6 y 8.
Asientos de id, con id., 4 y 4,
Delanteras de galería con id., 6 y 7, 
Asientos de id. con id., 4 y 4.
Entradas para palco, 4.

CULTOS.
Santo de mañana. 13.—San Felipe y compañeros 

mártires.
OuLTo.s.—Se gana el jubileo de cuarenta horas en la 

iglesia de las Arrepentidas (calle de San Leonardo) 
donde por la mañana habrá misa mayor y por la tarde 
ejercicios y reserva.

Continúan las novenas de Nuestra Señora de Monse- 
rat en su iglesia y de San Francisco en su capilla de 
^a^/. T-

Visita de la corte de María—Nuestra Señora de los 
Remedios en Santa Cruz, ó la de la Salud en Santiago.
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